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A bordar temas ambientales es un 
verdadero reto para quienes traba- 
jamos en ese rubro. Pareciera que 
para los países desarrollados, hablar de 
tópicos como nanotecnología, genómi- 
ca, proteómica o células madre, se está 
volviendo primordial, dejando de lado 
los temas ambientales, por estar vin- 
culados a contextos de pobreza y vul- 
nerabilidad. Sin embargo, los actuales 
modelos de desarrollo tienen implica- 
ciones serias para el entorno. 

Hasta hace poco tiempo, si el co- 
mún de las personas escuchábamos los 
términos ambiente, deterioro ecológico 
o contaminación, usualmente los 
asociábamos con tareas exclusivas 
^ del gobierno, las autoridades y las 
universidades; pero nunca acertába- 
mos a asumir responsabilidades perso- 
nales, familiares e incluso comunitarias. 
Si además tomamos en cuenta que 
los investigadores por lo ge- 
neral considerábamos que 
nuestro compromiso ético 
finalizaba al difundir los 
productos de investigacio- 
f f nes sólo en revistas de alto 
^ prestigio científico, esto favo- 
X' recia la indiferencia social ante 
los agravios cometidos contra el am- 
biente. 

Hoy en día, las condiciones del mun- 
do y su dinámica han cambiado, y ya no 
podemos continuar con aquella mecáni- 
ca. En ECOSUR reconocemos que, por 
sus aristas, los problemas ambientales se 
deben abordar de manera multidisciplina- 
ria. Es por esto que la integración de los 
programas de posgrado, las áreas de in- 
vestigación, las temáticas y los servicios 


r 
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que ofertamos son el mejor ejemplo de 
nuestra contribución social para generar 
herramientas, propuestas y respuestas 
científicas ante los problemas en materia 
ambiental. 

Al respecto, en este número de ECO- 
fronteras los lectores encontrarán una 
visión general de algunos temas desa- 
rrollados en nuestro centro, incluyendo 
algunos textos de colegas de otras ins- 
tituciones. El artículo sobre los modelos 
económicos y su impacto en el ambien- 
te nos muestra una reflexión acerca del 
desarrollo y su huella en el entorno. La 
siguiente contribución da cuenta de la 
perspectiva gubernamental respecto a los 
compuestos orgánicos persistentes y las 
estrategias para disminuirlos en México; 
se incluye también un artículo que expo- 
ne cómo las presiones productivas con- 
ducen de impactos locales a globales por 
el uso de agroquímicos. 

Asimismo, hay un texto que explica la 
vulnerabilidad de las llamadas especies 
raras ante las presiones ecológicas -y por 
actividades humanas-, lo cual dirige a 
las especies hacia una virtual extinción. 
Una de las consecuencias de las degra- 
daciones ambientales es la aparición y 
el favorecimiento de especies invasores, 
tal como lo describe la aportación de los 
colegas de la Universidad Autónoma de 
San Luis Potosí. Finalmente, cerramos 
esta compilación con una descripción de 
algunos escenarios de salud ambiental en 
el contexto del cambio climático global, 
con el planteamiento de que aún pode- 
mos actuar en favor del ambiente y, por 
tanto, de nosotros mismos. 

Arturo Torres Dosol, Área de Sociedad, Cultura y Salud 
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En memoria de don Mariano Abarca Robiero, asesinado ei 27 de noviembre de 2009 en 
brantable conciencia de protección al medio ambiente, oponiéndose a la minería. 


Agenda de buenas intenciones 

E n el año 1972, en Estocolmo Suecia, 
se realizó la Primera Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre el Medio 
Humano, en la que científicos, grupos 
ecologistas y gobernantes, reflexionaron 
sobre el deterioro causado por el ser hu- 
mano en muchas regiones de la Tierra y 
los efectos negativos de esto en la salud 
física, mental y social de los pueblos del 
mundo. 

Se acordó conmemorar el día mundial 
del medio ambiente el 5 de junio de cada 
año, con el fin de concientizar y compro- 
meter a los gobiernos y a la población en 
acciones y estrategias para proteger, jus- 
tamente, al ambiente. En consecuencia, 
celebraremos el mencionado día con dis- 
cursos “sustentables” de gobernantes en 
sus múltiples escalas, que aprovecharán 
la tribuna para mencionar palabras boni- 
tas en torno al medio ambiente; habrá 
también, desde la perspectiva académi- 
ca, ponencias “sustentables” de la “cien- 
cia para la ciencia”, y en algunos casos 
hasta para apuntalar el discurso hegemó- 
nico de desarrollo de las élites que apro- 
vechan el desorden de los Estados nación 
ante un modelo económico desigual, y 
que están atrincheradas en los organis- 


mos financieros internacionales, llámen- 
se Organización Mundial del Comercio, 
Banco Mundial o Banco Interamericano 
de Desarrollo, entre otros. 

Lo que hemos visto en las conmemo- 
raciones del día mundial del medio am- 
biente es una serie de acciones en el pla- 
no mundial, nacional y local, que identifican 
lo que se debe hacer y “se hace a medias”, 
pero no reconocen las causas de por qué se 
hace un uso indiscriminado de los recur- 
sos naturales, los cuales son esenciales 
para el funcionamiento de los ecosiste- 
mas como unidades complejas de vida 
en el planeta. Cuando hablamos de esa 
complejidad, nos referimos a la relación 
sociedad-naturaleza y sociedad-sociedad. 

Las acciones se encaminan a cuantifi- 
car y explicar el deterioro de los recursos 
-suelo, subsuelo, vegetación, agua, aire-, 
mares contaminados, descongelamiento 
de los casquetes polares, desertificación, 
presencia más violenta y frecuente de 
huracanes, inundaciones, sequías, pérdi- 
da de especies vegetales y animales, in- 
cremento de población humana en países 
en vías de desarrollo, migración. Los Es- 
tados crean instituciones (reglas del jue- 
go o leyes) y estructuras operativas que 
proponen y ejecutan planes, programas 


Chicomuselo, Ch lapas. La causa: su inque- 

y proyectos encaminados a incidir sobre 
estas variables, construidas socialmente 
como “problema”. 

Sin embargo, son pocas las medidas 
que se toman para cuestionar e incidir en 
el modelo de desarrollo capitalista de cor- 
te neoliberal, individualista e inequitativo 
que impera en el globo terráqueo, cau- 
sante del desorden ambiental. El modelo 
económico ha propiciado el avance de lo 
que en el tinglado académico se conoce 
como los cinco jinetes del Apocalipsis:^ 
cambio climático, incremento de pobla- 
ción hasta llegar a cifras que rebasan la 
capacidad del ecosistema global, crisis 
energética por el decremento de ofer- 
ta natural de combustibles fósiles, crisis 
de alimentos que en mucho se debe a 
la especulación en los mercados, y crisis 
financiera- económica. 

Son pocas las reflexiones que se ha- 
cen al sistema económico, mismo que in- 
corpora a la población, la naturaleza y el 
dinero (como capital) en un sistema mer- 
cantil de máximas ganancias. Esos tres 
elementos o variables son la gran para- 
doja del capitalismo: al ser considerados 

^ Término utilizado por Armando Bartra, conferenda 
en ECOSUR; San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, 24 
de noviembre de 2008. 


económico 

y su impacto sobre el ambiente 
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mercancías con las que se puede especu- 
lar, el resultado es la crisis del sistema. 

Así, encontramos una agenda de ac- 
ciones en pro del ambiente en escalas 
internacionales, nacionales y locales, la 
cual resulta contradictoria al no cuestionar 
el modelo económico como causa central 
del deterioro ambiental. Si no cuestiona- 
mos, atendemos y cambiamos las causas, 
las acciones emprendidas siempre serán 
una agenda de buenos propósitos susten- 
tables, pero no de acciones prácticas sus- 
tentadles. 

Una reflexión desde Chiapas 

Para mostrar cómo penetra el modelo 
económico y qué impactos tiene para el 
medio ambiente, pongo únicamente dos 
ejemplos. En los últimos 50 años, en 
Chiapas se han hecho grandes inversio- 
nes para beneficio del sector industrial, 
mas no para la población. La construc- 
ción de hidroeléctricas con las acciones 
de la comisión de cuenca del río Grijalva 
(1950-1986) implicó perder ecosistemas 


por inundación directa de alrededor de 
89,000 hectáreas de las mejores tierras 
de la entidad, más otra cantidad similar de 
tierra que salió afectada por el cambio de 
clima al almacenar grandes cuerpos de 
agua, modificar la superficies de cubier- 
ta vegetal y con ello, la fauna asociada. 
La población local tuvo que incorporarse 
a un ritmo acelerado de integración eco- 
nómica y social que cambió en algún sen- 
tido sus formas tradicionales de cultura. 

Mientras que la industria del centro 
y norte del país ganó energía eléctrica 
para operar sus fábricas, la población 
de Chiapas recibió a cambio sólo 30,000 
hectáreas de riego, una veda desde 1 957 
hasta la fecha que no permite el uso del 
agua del Grijalva para agricultura e in- 
dustria, tarifas de corriente eléctrica no 
acordes con los altos índices de margi- 
nación existentes, un deterioro ambiental 
en aumento al no invertirse directamente 
en las cuencas tributarias del río el dine- 
ro que paga la Comisión Federal de Elec- 
tricidad a la Secretaría de Hacienda por 


el aprovechamiento del agua (alrededor 
de 130 millones de pesos por año); agua 
que se capta en tierras de campesinos 
pobres que tienen como única opción ti- 
rar árboles para cultivar maíz y mantener 
a sus familias. 

El otro ejemplo de penetración de ca- 
pital en la entidad es la minería a gran 
escala. Esta actividad tendrá impactos 
negativos para la población y su entorno 
natural, social, político, económico y cul- 
tural. Con las reformas al artículo 27 de la 
Constitución Política de los Estados Uni- 
dos Mexicanos, en el sexenio de Salinas 
de Gortari, los terrenos ejidales se pue- 
den vender y luego expropiar; también se 
ajustó la ley de minería a los intereses de 
los empresarios mineros y se les permite 
“obtener la expropiación, ocupación tem- 
poral o constitución de servidumbre de 
los terrenos indispensables para llevar a 
cabo las obras y trabajos de exploración, 
explotación y beneficio”. 

En los últimos ocho años, el go- 
bierno federal ha otorgado más de 50 



Mujeres antimineras de la comunidad La Grecia, 
Chicomuselo, Chiapas. 
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concesiones de explotación minera en 
Chiapas, principalmente a empresas ca- 
nadienses que buscan oro, plata, barita, 
titanio, magnetita y cobre. La empresa 
minera canadiense Blackfire Exploration 
Ltd comenzó a operar en el municipio 
de Chicomuselo, en la región de la Sie- 
rra de Chiapas, con el lema “Explorando 
agresivamente y desarrollando, Chiapas, 
México”.^ En efecto, estas empresas mi- 
neras emprenden una exploración que se 
convierte después en explotación agre- 
siva y depredadora, ya que su proceso 
realizado a cielo abierto implica no sólo 
rebanar todo lo que se encuentra en la 
superficie de la tierra, sino prácticamente 
remover montañas completas en busca 
de materiales que les dejan altas ganan- 
cias en el mercado internacional. 

Las mismas empresas trabajan del 
lado guatemalteco en la continuidad de la 
Sierra Madre; los beneficios o reparto de 
utilidades que han pactado el gobierno de 
Guatemala y los dueños de las empresas 
son: 2% de la extracción traducido en di- 
nero para el fisco y 98% para la empresa. 

Si ésta es la regla de reparto de uti- 
lidades que dejan las empresas mineras, 
en el caso de México se está dando lo 
más por lo menos... Por el territorio de 
Chiapas escurre alrededor del 33% de 
toda el agua superficial de México, un re- 
curso estratégico para el desarrollo de los 
pueblos de Chiapas, Tabasco y de toda 

^ El gobierno de Chiapas dausuró temporalmente 
esta mina, por lo que fue demandado por la empresa 
Blackfire. La clausura fue precedida por una intensa 
movilización social en contra de la actividad minera, 
en la cual las mujeres de la zona han desempeñado 
un papel destacado. 



la nación. No cabe la menor duda que 
así como existen actualmente oleoduc- 
tos y gasoductos que llevan energéticos 
al centro y norte del país, más tempra- 
no que tarde se construirán acueductos 
para llevar agua de las cuencas de los ríos 
Grijalva y Usumacinta, pero aquí se está 
generando un problema: el agua estraté- 
gica para México -como recurso y asunto 
de seguridad nacional, según las dos ad- 
ministraciones del Partido Acción Nacio- 
nal que han llegado a Los Pinos-, en la 
actualidad se está contaminando por esa 
visión de desarrollo de “república bana- 
nera” que tienen los gobernantes. 

Para el futuro. . . 

Concluyendo, ésta es la gran contradic- 
ción de las políticas públicas en materia 
de medio ambiente que se han empren- 
dido en México desde finales de la déca- 
da de los setenta del siglo pasado: por 
un lado, se acepta el modelo económi- 
co de desarrollo abriendo las puertas a 
la depredación de los territorios, y por 
otro, en el plano internacional se caca- 
rean los grandes proyectos ambientales, 
para ocultar el verdadero rostro de los 
gobernantes ineptos con intereses políti- 
cos y económicos sobre los territorios de 
este nuestro México, que siempre calla y 
aguanta todo lo que se le ha ofendido en 
el pasado y en el presente. 

¿Hasta cuándo despertaremos de ese 
sueño que nos mantiene pasivos e indife- 
rentes a todo lo que nos rodea, incluyen- 
do la devastación del medio ambiente? 
En cada uno de nosotros está la respuesta 
y el gran reto es buscarla y actuar en con- 


Las aguas del río Grijalva se con- 
taminan por descargas de residuos 
sólidos (basura de las poblaciones), 
descargas de aguas residuales (dre- 
naje), desechos de la actividad mi- 
nera y agroquímicos. La contamina- 
ción comienza desde sus tres ríos 
tributarios en Guatemala (Cuilco, 
Selegua, Mentón), y se sigue acu- 
mulando en territorio mexicano. En 
las plantas potabilizadoras a donde 
llega esa agua, hay tratamiento de 
conformes, pero no de metales pesa- 
dos. Finalmente el agua se consume 
en las ciudades de Tuxtia Gutiérrez, 
Chiapas, y Villahermosa, Tabasco. 

secuencia; debemos analizar pero tam- 
bién actuar. 

Algunas y algunos ya encontraron su 
respuesta: las y los campesinos de la Sie- 
rra Madre de Chiapas con las mineras; las 
y los campesinos de Huitiupán y Simo- 
jovel en Chiapas, que a principios de la 
década de los ochenta lograron parar la 
construcción de la hidroeléctrica “Itzan- 
tum”; las y los ciudadanos conscientes de 
San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, fre- 
nando (no sabemos por cuánto tiempo) la 
destrucción de los pocos humedales que 
quedan en su cuenca hidrográfica. 

¡La ciencia es también sembrar con- 
ciencia! 

¡Éxito en esta tarea, todos estamos en 
el mismo barco o ecosistema global! ^ 


Antonino García es estudiante del Doctorado en Ecología y 
Desarrollo Sustentable de ECOSUR (angarcia@ecosur.nix). 


< El proceso minero incluye varias etapas: exploración, explotación, beneficio, fundición y refinación. Con excepción de los 

Ctí estudios preliminares de la prospección, todas las fases generan problemas ambientales de alto impacto: destrucción de 

vegetación, descargas de aguas residuales, arrastre de residuos peligrosos, generación de ruido, emisión de vibración y 
polvo y, en algunos casos, emisiones a la atmósfera. 



Fuente: http://www2.ine.gob.mx/publicaciones/libros/372/fuentes.html 
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_S I os contaminantes orgánicos persis- 
I tentes (COP) son un tipo de compues- 
I H tos que cuentan con cuatro caracte- 
= rísticas principales: son persistentes, es 
E decir, no se degradan fácilmente en el 
'I ambiente una vez que han cumplido su 
^función; son tóxicos, lo que significa que 

O 

^ producen daños a los organismos vivos; 
^ son bioacumulables, por lo que su concen- 
sE tración aumenta progresivamente dentro 
M de un organismo, básicamente en los teji- 
“dos grasos; y por último, tienen una gran 

'«a: 

capacidad para viajar grandes distancias 
(a través del agua o el aire, e incluso a 
través de animales migratorios), así que 
se pueden encontrar a miles de kilómetros 
de su fuente de origen. 

Ya que sabemos que este tipo de sus- 
tancias químicas pueden tener efectos 
adversos en la salud y el medio ambien- 
te, el verdadero reto radica en realizar 
acciones concretas que reduzcan efecti- 
vamente los riesgos que conlleva su uso. 


PELIGRO 

PRODUCTOS 

TOXICOS 


Esfuerzos internacionales 

El Convenio de Est ocolmo es un instrumen- 
to internacional cuyo objetivo es proteger 
la salud humana y el medio ambiente, de 
los contaminantes orgánicos persistentes. 
Los países que lo han ratificado tienen la 
obligación de formular un Plan Nacional de 
Implementación (PNI) para darle cumpli- 
miento. México, como signatario del con- 
venio, publicó su PNI en octubre de 2007, 
y este documento alberga ocho planes de 
acción; uno de ellos, el número 8, es el 
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de “Comunicación, sensibilización y parti- 
cipación ciudadana”. 

Contar con una estrategia que invo- 
lucre la participación ciudadana tiene su 
fundamento en los artículos 9 y 10 del 
Convenio de Estocolmo. Estos artículos 
destacan la necesidad de compartir da- 
tos relacionados con la eliminación de 
la producción, uso y liberación de COP; 
también señalan la importancia de sensi- 
bilizar a los responsables de formular po- 
líticas públicas y de poner al alcance del 
público toda la información disponible. 

El Plan de Acción Número 8 admite 
que el tema es poco conocido entre la 
sociedad mexicana y aun entre los en- 


cargados del diseño de las políticas públi- 
cas. Quizá una de las principales razones 
de su poco impacto mediático es que los 
efectos por la exposición a los contami- 
nantes son habitualmente crónicos, lo 
que quiere decir que estamos expuestos 
a pequeñas cantidades de COP, pero du- 
rante muchos años, y eso es lo que nos 
puede causar daño. 

Aunque han ocurrido exposiciones 
agudas y muy graves a ciertos COP, no 
se trata de una situación habitual (por 
ejemplo, la ingestión de alimentos con- 
taminados desproporcionadamente o ac- 
cidentes en lugares donde se generan los 
compuestos). Los efectos crónicos y la di- 


ficultad que implica asociarlos de manera 
directa con las sustancias tóxicas, han 
contribuido a que no se preste la debida 
atención al asunto. 

Si bien se reconoce que es poco razo- 
nable cuidarse de la exposición ambiental 
a los COP, ya que se da en cantidades 
muy pequeñas, resulta indispensable que 
las personas reconozcan lo que esto sig- 
nifica y entiendan la importancia de evi- 
tar las fuentes evidentes de liberación de 
contaminantes. 

Existen muchos reportes científicos 
que dan cuenta de las cantidades de los 
compuestos en el aire, el agua, el sue- 


< 





Aunque existen algunas fuentes naturales de COP, la mayor parte de ellos deben su origen a actividades humanas asocia- 
das con la fabricación, uso y eliminación de determinados productos químicos orgánicos. Algunos de estos compuestos son 
conocidos plaguicidas y se han utilizado extensivamente durante largo tiempo. Otros se emplean como aditivos o auxilia- 
res en una variedad de aplicaciones industriales; a pesar de conocerse la cantidad producida y utilizada en los diferentes 
giros industriales (por ejemplo, se estima que entre 1920 -año en que fue sintetizado- y 1989, se produjeron un millón 
de toneladas de bifenilos policlorados en todo el mundo), es escasa la información sobre las cantidades liberadas 
^ al ambiente. Otros COP se generan como subproductos no intencionales en todo tipo de procesos de combustión, 
como la quema de basura, la incineración no controlada de residuos sólidos y peligrosos o en incendios forestales. 

Fuente: http://www.ine.gob.mx/sqre-temas/765-sqre-cop 
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lo, los alimentos e incluso en la sangre y 
la leche maternas; no obstante, hay una 
deficiencia en la socialización del conoci- 
miento, de modo que la información no 
resulte alarmista, mas sí efectiva para 
orientar al público respecto a las posibili- 
dades de reducir la exposición a los con- 
taminantes. Por ejemplo, la presencia de 
éstos en la leche materna no debe signi- 
ficar la prohibición de la lactancia, pero 
sí se deben hacer recomendaciones a las 
futuras madres acerca de cómo mejorar 
su alimentación y reforzar sus defensas. 

Estrategias de comunicación 

Los COP nos deben preocupar a todos, 
aunque es una realidad que existen sec- 
tores de la población que deben sentirse 
más involucrados en el tema, por enfren- 
tar algún riesgo en particular o por estar 
en posibilidades de jugar un papel activo 
en resolver cierta problemática. Comu- 
nidades de pescadores, organizaciones 
de mujeres, asociaciones de productores 
agrícolas, líderes comunitarios, religiosos 
o industriales, académicos y servidores 
públicos, son algunos de los grupos re- 
levantes que deben ser incluidos en una 
estrategia de comunicación. 

Una vez identificados los diferentes 
públicos, es necesario evaluar su cono- 
cimiento, actitudes y comportamientos 
frente a los COP, conocer si se sienten 
involucrados con el PNI y qué acciones 
proponen para resolver problemáticas 
particulares. La evaluación nos permite 
contestar dos preguntas básicas: ¿Qué 
mensaje comunicar? ¿Para qué comuni- 
carlo? 

El objetivo principal de una estrate- 
gia de comunicación de riesgos es incre- 
mentar la protección del público meta 
mediante cambios en su comportamiento 
y actitudes respecto a un riesgo en par- 
ticular. Por tanto, cada mensaje debe ser 
breve, sin tecnicismos y con un objetivo 
concreto; dirigido a un grupo específico 
y pensado para cumplir ciertas necesida- 
des, ofreciendo opciones fáciles de adop- 


tar. Idealmente, tiene que haber un res- 
paldo de políticas públicas que faciliten 
su efectividad y alienten al destinatario 
a aceptar nuevas ideas. Por otra parte, 
los mensajes dirigidos a públicos más in- 
formados, como a los académicos y fun- 
cionarios públicos, pueden ser más ela- 
borados, explicitando la conveniencia de 
adoptar otros comportamientos, así como 
las implicaciones sociales, económicas y 
culturales involucradas. 

El control de la malaria sin el uso de 
DDT en México es un ejemplo en donde 
la comunicación de riesgos funcionó bri- 
llantemente para eliminar el uso del pla- 
guicida. A través de mensajes simples, 
respaldados por acciones de gobierno 
y trabajo comunitario, se consiguió una 
pronta eliminación del uso de DDT, a la 
par que mejoraron las condiciones de hi- 
giene personal y se redujeron las condi- 
ciones de reproducción del mosquito que 
transmite la enfermedad. 

¿Cuáles son los COP? 


El Plan de Acción Número 8 es, de 
todos los planes, el que debe ser más 
cercano a la sociedad mexicana, pues 
requiere incorporar a su agenda a las di- 
versas organizaciones que han trabaja- 
do en el tema, hacer uso de los medios 
de comunicación, sensibilizar a muchos 
sectores sociales y poner al alcance del 
público, con lenguaje sencillo, conceptos 
y precisiones que aun para los científicos 
son a veces difíciles de explicar. Todo esto 
con la misión de que el ciudadano común 
pueda tomar decisiones más conscientes, 
protegerse de los contaminantes e inclu- 
so ayudar a mejorar las condiciones am- 
bientales del país. ^ 

Más información http://siscop.ine.gob.mx/index.html. 


Miguel Ángel Martínez (nimartine@ine.gob.nix) y María Jimena 
Ramos trabajan en el Instituto Nacional de Ecología de la Secre- 
taría de Medio Ambiente y Recursos Naturales. 
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nte el problema que representaban 
las plagas en los cultivos agrícolas 
(pérdida de cosechas, mala calidad 
de los productos), e inclusive en campa- 
M ñas de salud para el control de enferme- 
■S dades como el paludismo y el dengue, en 
^ la década de los setenta del siglo pasa- 
do se impulsó de manera importante el 
uso de plaguicidas que, como su nombre 
lo indica, representaban una alternativa 
para paliar los efectos nocivos de insec- 
tos, hierbas no deseadas y determinados 
roedores. 

Sin embargo, no pasó mucho tiempo 
para que empezaran a descubrirse cada 
vez más y más evidencias de los efectos 
nocivos de este tipo de sustancias que 
controlaban algunos daños, pero para- 
dójicamente empezaron a generar otros, 
debido a su alta toxicidad y a la lentitud 
con que se degradan en el ambiente. Al- 
gunas de ellas, como el DDT (usado como 
insecticida en no pocos hogares), pueden 
tardar más de 40 años en degradarse. 

A este problema, por sí mismo gra- 
ve, ha de añadirse que varias especies 
de insectos ya han creado resistencia a 
plaguicidas, así que los campesinos los 
aplican cada vez con mayor frecuencia y 
cantidad. Incrementan el número de apli- 
caciones en una misma cosecha y buscan 
los más potentes (muchos, por supues- 
to, más tóxicos), o bien, combinan varios 
para incrementar su efectividad. 
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Hay temas en los que habría que cen- 
trar la discusión para buscar más decidi- 
damente las posibles alternativas al uso 
de plaguicidas. En primer lugar, en rela- 
ción con los efectos a la salud en el ser 
humano, es innegable que, en general, 
los servicios de salud en México no están 
preparados para detectar y diagnosticar 
los daños ocasionados por el uso y la in- 
gesta de estas sustancias, sobre todo por 
exposición prolongada; se carece de in- 
fraestructura y hay poca sensibilización y 
capacitación del personal. 

Por eso, no sabemos realmente cuán- 
tas muertes por intoxicación, ni cuántos 
niños o niñas con malformaciones, ni 
cuántas afecciones de la piel y del sis- 
tema digestivo, por ejemplo, se deben 
a los plaguicidas. Según la Organización 
Mundial de la Salud, hasta el 80% de las 
muertes asociadas con su uso no se re- 
portan, y tampoco se ha podido cuantifi- 
car el número de casos de cáncer ligados 
a ello. 

Regulación imperativa 

otra importante cuestión se refiere a los 
precios de los plaguicidas, que aumentan 
considerablemente los costos de produc- 
ción agrícolas y esto deriva en productos 


Camino de entrada al cuerpo 

Los plaguicidas pueden producir daños en 
el ser humano por absorción en la piel, 
lo cual ocurre al aplicarlos en las cose- 
chas o mediante uso de materiales -ropa 
o utensilios-, que a su vez han estado 
en contacto con los plaguicidas. Otra vía 
de acceso al cuerpo humano es por in- 
halación: respirarlos cuando se preparan 
o cuando se están usando en el campo. 
También por ingesta, bien sea bebiéndo- 
los directamente (en el caso de personas 
del medio rural que intentan suicidarse) o 
por el consumo de agua y alimentos con- 
taminados, como es el caso de peces de 
río, algunas hortalizas (como el jitoma- 
te), frutas (plátano), maíz y café. 
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caros y contaminados. De acuerdo con 
diversas encuestas realizadas con pro- 
ductores agrícolas, el uso de plaguicidas 
se vuelve necesario para obtener buenas 
cosechas y no tener pérdidas. Lo malo de 
esta situación es que, hasta la fecha, al- 
ternativas como la producción orgánica li- 
bre de pesticidas (en los que se usan pro- 
ductos orgánicos como los biocidas para 
el control de plagas), además de ser aún 
cara, no ofrece una plena garantía de no 
contaminarse con químicos, sobre todo si 
en terrenos adjuntos sí los utilizan. 

Un consumidor interesado en adquirir 
productos “orgánicos” libres de pesticidas 
y de otras sustancias similares, como los 
fertilizantes químicos, fácilmente puede 
comprobar que son mucho más caros que 
los producidos con el uso de plaguicidas, 
además de que estos últimos aparente- 
mente son más atractivos en forma, ta- 
maño y consistencia. 

Lo más grave es que algunos plaguici- 
das que se siguen utilizando en el campo 
mexicano (como el “tamarón”), debido 
a su elevada toxicidad han sido prohibi- 
dos en otros países, y sin embargo, aquí 


no sólo se permiten, sino que inclusive 
se estimulan en programas de apoyo al 
campo. Esto se relaciona con la carencia 
de políticas públicas de verdadera regula- 
ción, además de la falta de apoyos para 
desarrollar y fortalecer estrategias de 
producción sin plaguicidas. 

Por regulación se entiende que, de 
manera inmediata, no se permita la ven- 
ta y distribución de sustancias que ya han 
sido prohibidas en otros países; verificar 
las condiciones de venta de estos produc- 
tos, estipulando que las personas que los 
adquieren reciban la información necesa- 
ria y suficiente para emplearlos con los 
mínimos riesgos posibles a la salud; veri- 
ficar todo lo relativo a las condiciones en 
que deben de almacenarse, y el manejo 
y destino que se debe dar a los envases 
vacíos una vez que se haya terminado su 
contenido. De igual manera, la informa- 
ción debe incluir claramente cuáles son 
las señales de alarma a la salud relacio- 
nadas con los plaguicidas, y recomenda- 
ciones sobre qué hacer y a dónde acudir 
en caso necesario. 


De manera adicional, en los servicios 
de salud deben desarrollarse programas 
de información, sensibilización y capaci- 
tación al personal, a fin de que se pueda 
diagnosticar y dar tratamiento adecuado 
a personas que hayan sufrido intoxicación 
-aguda o crónica- por plaguicidas. 

Finalmente, es necesario impulsar la 
realización de investigaciones al menos 
en las siguientes áreas: en el análisis y 
manejo de daños a la salud, tanto en los 
seres humanos como en los seres vivos 
en general, y en el desarrollo de sistemas 
de producción alternativos (manejo inte- 
grado de plagas, biocidas, entre otros) 
que nos alejen del uso de los plaguicidas. 
Mientras las cosas sigan como están, 
además de las plagas ancestrales con las 
que el ser humano ha batallado en ma- 
teria de producción agrícola, los plaguici- 
das seguirán ganando terreno, no como 
solución, sino como una plaga más, difícil 
de vencer por los intereses económicos en 
juego creados en torno a su utilización.^ 

Héctor Javier Sánchez es investigador del Área de Sociedad, 
Cultura y Salud, ECOSUR San Cristóbal (hsanchez@ecosur.mx). 


< 





Niños de varios países latinoamericanos tienen rastros del pesticida DDT en la sangre, según un estudio coordinado por 
la Organización Panamericana de la Salud. Los niños estudiados vivían en comunidades rurales de México, Guatemala, 
El Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá. En todos, salvo en Guatemala (país que restringió su uso en 
1979), se encontró exposición al DDT. 

El DDT (diclorodifeniltricloroetano) es un insecticida sintético de amplio espectro, acción prolongada y estable que tiene 
aplicación industrial y doméstica. Mata a los insectos por contacto, afectando su sistema nervioso. El gran problema 
^ es que su efecto tóxico, luego de ser aplicado, se conserva durante años. Un campo tratado con DDT mantiene 
luego de 10 años el 50% de la cantidad utilizada. Se calcula que desde su invención en 1939, se han consumido 
mundialmente más de un millón de toneladas, gran parte de las cuales se encuentran aún dispersas en aguas, 
tierras y organismos. Su persistencia es tal, que se han encontrado pingüinos y focas contaminados con DDT. 
Desde la década de los cuarenta, fue muy requerido para controlar al mosquito vector de la malaria; con lo que 
buscando solucionar un grave problema de salud, se produjo otro, ya que el DDT se asocia con afecciones neurológicas, 
asma, inmunodeficiencia, muerte celular y daños del ADN de células inmunológicas. En 2004, el Convenio de Estocolmo 
sobre Contaminantes Orgánicos Persistentes erradicó su uso, avalándolo únicamente en 25 países severamente afecta- 
dos por la malaria. 

El académico Fernando Díaz Barriga, director de la investigación publicada en la revista Chemosphere en la edición de 
enero de 2010, asegura que “el asunto ya no es con el DDT actual; el asunto es con el DDT residual”. En México hay 
niveles de 9 a 28 veces mayores que en el resto de las naciones, debido a que “fue el último país en dejar de utilizar 
DDT”. En un estudio realizado en el año 2000 por la Secretaría de Salud de México, los estados que acumulaban la mayor 
cantidad de DDT eran Veracruz, Colima, Puebla y Sinaloa. 

Martha Duhne 
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El término “rareza” 

N uestro planeta posee una gran di- 
versidad biológica y se estima que 
sólo conocemos cerca del 10% de 
las especies que habitan en los diferen- 
tes ecosistemas. Sin embargo, muchas 
de ellas están desapareciendo acelerada- 
mente debido a problemas ambientales: 
contaminación, cambio climático, pérdida 
de diversidad biológica, fragmentación de 
hábitat, invasión de especies exóticas, 
enfermedades nuevas o resurgimiento de 
otras. 

La fragmentación del hábitat se con- 
sidera la principal causa de la pérdida 
de la diversidad, pero la contaminación 
ambiental también es un factor determi- 
nante. Antes se pensaba que ésta era un 
fenómeno circunscrito a las zonas en las 
que se generaban los contaminantes; sin 
embargo, fenómenos biológico-ambien- 
tales, así como eventos catastróficos, 
han demostrado que tiene implicaciones 
regionales y globales, afectando de ma- 
nera significativa al ambiente, a los eco- 
sistemas y, por supuesto, al ser humano. 

Si bien todos los seres vivos (incluido 
el hombre) están sujetos al estrés ocasio- 
nado por la contaminación ambiental, las 
llamadas especies raras son las más vul- 
nerables; a veces sufren daños en plazos 
muy cortos y con efectos tan alarmantes 
como la extinción. 

El término “rareza” es distinto del de 
“especie en peligro de extinción” o “ame- 
nazada”. Se consideran especies raras 
aquellas que son poco abundantes en sus 
ecosistemas y que tienen una distribu- 
ción geográfica restringida; sus poblacio- 
nes generalmente son menores a 10,000 
individuos. Se han definido tres tipos de 
rareza: biogeográfica, relacionada con la 
distribución; de hábitat, asociada con el 
tipo de ambiente; demográfica, vinculada 
con la abundancia de poblaciones. A par- 
tir de estas nociones, se puede decir que 
hay seis formas de rareza que dependen 
de diferencias en la distribución (amplia 
o restringida), tipo de hábitat (extenso o 
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limitado) y abundancia (alta o baja); no 
obstante, se sabe que la rareza de una 
especie es el resultado de la combinación 
de varios factores y no de uno solo. Otro 
aspecto importante es la historia evolu- 
tiva, ya que permite diferenciar especies 
que históricamente han sido raras por ser 
de reciente o antiguo origen evolutivo, de 
aquellas que lo son por disminuciones po- 
blacionales actuales. 

Gran parte de las especies amenaza- 
das o en peligro de extinción son tam- 
bién especies raras que sobreviven en 
poblaciones pequeñas y muy aisladas 
geográficamente, por lo que es necesario 
reflexionar sobre el papel que juegan di- 
versos factores en la extinción, como las 
actividades del hombre, el crecimiento de 
los asentamientos humanos, la contami- 
nación o el calentamiento global. 

Características generales de las 
especies raras 

Hábitat 

Las especies raras generalmente tienen 
requisitos específicos en su hábitat. En 
México, uno de los ejemplos más cono- 
cidos es el del teporingo o conejo zaca- 
tuche {Romerolagus diazi), el cual se dis- 
tribuye en los remanentes de zonas de 
zacate en el eje neovolcánico. Se encuen- 
tra en esa zona debido a que se alimenta 
exclusivamente del zacate que hay ahí. 
Las especies con hábitats restringidos 
son más vulnerables si ocurre un cambio 



Romerolagus diazi 


en el uso del suelo o fragmentación de 
su hábitat, entre otros factores, ya que 
en la mayoría de los casos no tienen la 
capacidad de adaptarse rápidamente a 
nuevos entornos o a condiciones ambien- 
tales diferentes, y están expuestas a la 
extinción si ocurren cambios repentinos, 
como construcción de caminos o zonas 
habitacionales. 

Competencia 

Las especies raras tienen baja habilidad 
competitiva y son poco tolerantes al es- 
trés ambiental, así que viven en lugares 
pequeños. Corren riesgo en situaciones 
como una invasión de especies exóticas 
o introducidas, que suelen ser más agre- 
sivas para colonizar espacios y en corto 
plazo pueden eliminar totalmente a los 
organismos con capacidades competiti- 
vas limitadas. Además, las especies raras 
son muy sensibles a las enfermedades y 



Zygogeomys trichopus 


a periodos prolongados de sequía o hu- 
medad. Cualquier cambio repentino en la 
acidez del agua, del suelo, la temperatu- 
ra, la cantidad de luz, el ruido, los con- 
taminantes en el ambiente, las afecta de 
forma significativa. Es el caso de la “tuza 
de Michoacán”, Zygogeomys trichopus, 
roedor que vive en regiones cercanas al 
lago de Pátzcuaro y que es poco tolerante 
al estrés en su hábitat y a la competencia 
por recursos con otras especies. También 
Soiidago shortii, en Estados Unidos, una 
planta en peligro de extinción que perte- 


nece a la familia del girasol; casi no so- 
porta la sombra, pero no puede competir 
mucho por la luz. 

Bioiogía de ia reproducción 
Otro factor asociado con las especies raras 
es la baja capacidad para reproducirse. A 
veces, la presencia de contaminantes en 
el suelo repercute en la cantidad de semi- 



Solidago shortii 


Mas que producen las plantas, y en gene- 
ral, los cambios ambientales son determi- 
nantes; en aves migratorias comunes, se 
ha observado que la cantidad de ruido y 
luz que genera una ciudad puede modifi- 
car su comportamiento sexual y dificultar 
la reproducción, así que para las especies 
raras la situación se torna crítica. El poco 
esfuerzo reproductivo trae consecuencias 
a corto y largo plazo en las poblaciones, 
ya que hay decrementos en el crecimien- 
to poblacional, como ha ocurrido con la 
planta Eupatorium resinosum, a causa de 
sus bajos niveles de reproducción. Tam- 
bién se da una mayor presencia de indi- 
viduos viejos con nula capacidad de re- 
producción, así como escasa mezcla con 
individuos de otras poblaciones. 

Pobiaciones pequeñas o aisiadas 
Las especies raras normalmente sobrevi- 
ven en poblaciones de pocos individuos, 
lo que favorece la endogamia (reproduc- 
ción entre individuos del mismo linaje); 
esto no ayuda a la diversidad genética de 
una población y propicia las mutaciones. 
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De presentarse cambios repentinos en el 
ambiente, los pocos individuos sanos no 
son capaces de sobrevivir. Entonces, los 
evidentes problemas de contaminación 
en todo el planeta pueden ser devastado- 
res para las especies raras, que cada vez 
tienen menos capacidad de adaptación. 
Lamentablemente hay pocos estudios 
sobre la demografía de estas especies, 
así que no es posible establecer patrones 
demográficos generales asociados con la 
rareza. 

Dispersión 

Las especies raras con poblaciones pe- 
queñas presentan baja capacidad de 
dispersión. En las plantas se ha observa- 
do una reducida producción de semillas 
y porcentajes bajos de germinación, de 
modo que se restringe su distribución al 
haber un menor “banco” de semillas y 
pocas probabilidades de llegar a hábitats 
sin ocupar. 

Genética 

Se ha planteado que la poca variación 
genética es causa o consecuencia de la 
rareza, situación relacionada directamen- 
te con el hecho de que las especies ra- 
ras sobreviven en poblaciones pequeñas, 
presentan un bajo esfuerzo reproductivo, 
poca habilidad competitiva y soportan el 
estrés en menor proporción que las es- 
pecies comunes. Los bajos niveles de 


variación genética aumentan los riesgos 
de extinción a causa de cambios ambien- 
tales. 

Factores que incrementan el riesgo de 
extinción 

Fragmentación del hábitat 
La fragmentación del hábitat es una de 
las causas principales de la disminución 
de especies (sin importar que sean ra- 
ras o comunes); aquellas que antes eran 
abundantes ahora sobreviven en pobla- 
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cienes reducidas, como el jaguar {Pan- 
tera onca), la guacamaya {Ara militaris), 
numerosas especies de serpientes del gé- 
nero Crotalus, lagartijas {Anolis spp.) y 
cientos de animales. 

Las diferentes actividades humanas, 
como el desarrollo de zonas urbanas; el 
desmonte de áreas verdes para realizar 
actividades agrícolas, ganaderas e in- 
dustriales; el establecimiento de rellenos 
sanitarios, entre otras, han ocasionado 
la fragmentación continua del hábitat de 
miles de organismos. Esta situación ha 
disminuido la posibilidad de colonización 
de nuevos sitios; influye en la reducción 
del tamaño poblacional e incrementa el 
aislamiento geográfico, lo que puede tener 
consecuencias importantes en la diversi- 
dad genética de las poblaciones. La frag- 
mentación del hábitat im pacta conside- 
rablemente a las especies raras debido a 
sus tamaños poblacionales pequeños y su 
distribución limitada. 


Especies introducidas 
La presencia de especies introducidas o 
exóticas tiene implicaciones serias, pues 
invaden los hábitats de las especies nati- 
vas. La introducción de ganado ha pues- 
to en riesgo a varias especies raras en el 
mundo, ya que sus hábitats restringidos o 
específicos son invadidos o destruidos por 
los animales recién llegados. En México 
tenemos el caso de un ciprés, Cupressus 
guadalupensis, que habita en poblaciones 
chicas en la península de Baja California; 
en esa área se han introducido cabras que 
se alimentan de las plántulas del ciprés, 
por lo que su regeneración ha disminuido 
drásticamente. Otros impactos del gana- 
do sobre el hábitat de las especies raras 
son la compactación del suelo y la reduc- 
ción en la cantidad de materia orgánica. 
Por otra parte, las especies introducidas 
pueden traer consigo sus propias enfer- 
medades y parásitos, que fácilmente in- 
fectan a las especies raras (más débiles 
frente a nuevas enfermedades). 



Cupressus guadalupensis 


Contaminación ambiental 
Es de sobra conocido que la contami- 
nación ambiental tiene consecuencias 
adversas en la salud de un ecosistema. 
La lluvia ácida y la contaminación por 
partículas suspendidas en el aire evitan 
la operación óptima de la fotosíntesis, 
proceso clave en la fisiología de las plan- 
tas y en la producción de oxígeno en el 
planeta. La contaminación de los mantos 
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acuíferos altera el pH del agua, lo cual 
tiene efectos negativos en la reproducción 
de organismos acuáticos, principalmente 
peces y anfibios, a la vez que favorece el 
crecimiento de plantas poco deseables, 
como las algas y el lirio acuático (proceso 
de eutrofización) ; éstas cubren los cuer- 
pos de agua y evitan el paso de la luz a 
partes más profundas, así que animales 
y otras plantas no reciben la cantidad de 
luz suficiente para realizar sus actividades 
metabólicas. 

Actividades como la minería o la in- 
dustria de la construcción ocasionan la 
acumulación de varias toneladas de se- 
dimentos al año en ríos y lagunas. Los 
sedimentos incrementan la turbulencia 
del agua, disminuyen la disponibilidad del 
oxígeno disuelto y, en consecuencia, di- 
versas especies acuáticas mueren de as- 
fixia. Además, algunos pesticidas, cosmé- 
ticos y fármacos que hay en el ambiente 
actúan como “hormonas” que modifican 
la reproducción sexual de individuos; el 
efecto se conoce como disrupción endo- 
crina y es de los más relevantes ocasio- 
nados por la contaminación química. 

Retos de conservación 

Debido a las características particulares 
de las especies raras, es evidente que son 
aún más vulnerables a la difícil situación 
ambiental de la actualidad. No sólo tie- 
nen ciertas limitaciones intrínsecas a su 
condición de “raras” en un ecosistema. 



Alligator mississippiensis 



Agaricia spp 


sino que además deben reaccionar a los 
mismos problemas ambientales que sus 
parientes “comunes”. 

El reciente interés por las especies ra- 
ras está dirigido a desarrollar estrategias 
para su conservación; gracias a ello, el 
estudio de la rareza dentro de la biología 
de la conservación ha aportado importan- 
tes fundamentos teóricos y prácticos en 
el desarrollo de programas de conserva- 
ción de especies. 

Los retos son enormes, pues es preci- 
so no sólo identificar los factores ambien- 
tales y bióticos que afectan a las especies 
raras, sino también clarificar y revertir los 
efectos negativos provocados a práctica- 
mente todos los organismos a causa de 
la contaminación ambiental y actividades 
humanas. De seguir las tendencias de los 
últimos años, en un futuro cercano la de- 
finición de rareza pasará de ser una ex- 
cepción a una regla. ^ 


Gabriela Cilla es colaboradora del Environmental and Resour- 
ces Management Master Programme, Cologne University of 
Applied Sciences y de la Universidad Autónoma de San Luis Po- 
tosí (gabriela.cilia@uaslp.mx). Guillermo Espinosa trabaja en 
el Departamento de Toxicología Ambiental de la Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí. 
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En la década de los ochenta, en varios lagos de Florida, Estados Unidos, se registraron altas concentraciones de plaguicidas 
organoclorados, tales como el dicofol o el DDT. A la par, se observó que la población de aligátores {A. mississipiensis) del 
Lago Apopka declinó en un 90%, y se encontró una relación entre anormalidades morfológicas y fisiológicas de algunos de 
ellos, y las altas concentraciones de contaminantes organoclorados detectados en el ambiente y en los propios animales. 
Otro ejemplo de afectaciones evidentes a causa de problemas ambientales es el proceso de acidificación de los corales 
{Agaricia spp). La acidificación tiene que ver con el cambio climático y la concentración de dióxido de carbono en 
la atmósfera, lo que altera el pH de los océanos. Éste es uno de los factores que han puesto en grave riesgo a los 
arrecifes de coral. 

Gabriela Cilia y Guillermo Espinosa 
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¿Cómo controlar o los 




L a introducción de peces no-autócto- 
nos (que se encuentran fuera de su 
área de distribución original o nativa) 
en los ríos de agua dulce, puede ocasio- 
nar una dramática reducción de la diversi- 
dad de la comunidad de peces locales, así 
como cambios significativos en la diná- 
mica de un ecosistema. Además, im pacta 
en la organización social, la economía de 
pesquerías y la salud de los pobladores 
locales que se benefician de ellas. 

Éste es el caso de los llamados “peces 
diablo”, “plecos” o “peces gato”, miem- 
bros de la familia Loricariidae. Son nati- 
vos de la cuenca del Amazonas de Suda- 
mérica, y se caracterizan por tener placas 
en la superficie del cuerpo, escamas con 
espinas y una boca en forma de ventosa. 
Son de hábito alimenticio detritívoro, es 
decir, que se alimentan de la materia or- 
gánica muerta que encuentran en el fon- 
do de los ríos, lagos o presas. 

De acuerdo con algunos autores, la 
familia Loricariidae consta de 92 géneros 
y 684 especies. Son organismos con al- 
tas tasas de reproducción y crecimiento, 
presentan cuidado parental y territoriali- 
dad, y son fisiológicamente resistentes a 
la falta de oxígeno y a ciertos grados de 
salinidad. Características que, en conjun- 
to, les confieren una gran capacidad de 
adaptación y dispersión en los ecosiste- 
mas, así como de competencia con otras 
especies de peces. 
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El diablo en México 

Como ya se ha mencionado, la intro- 
ducción de especies no-autóctonas tiene 
grandes repercusiones para el ambiente y 
las especies locales (impacto ecológico), 
la pesquería (impacto económico) y para 
todos aquellos usuarios de los recursos 
naturales (impacto social). Entre los im- 
pactos ecológicos más importantes están 
la competencia con especies nativas por 
espacio y alimento, el desplazamiento y 
eliminación de especies nativas, así como 
la alteración del hábitat y de las condicio- 
nes ambientales. Hay repercusiones eco- 
nómicas al reducirse la producción pes- 
quera, y también por los costos derivados 
de la eliminación, mitigación y control de 
las especies “invasoras”. 

La introducción de peces diablo se 
ha dado de forma acelerada en varias 
partes del mundo a partir de los años 
ochenta. De acuerdo con la Comisión Na- 
cional para el Conocimiento y Uso de la 
Biodiversidad, en México se registra su 
introducción a mediados de la década de 
los noventa en la cuenca del río Balsas 
y posteriormente en la cuenca del Gri- 
jalva. Existen reportes de avistamientos 
en Chiapas, Morelos, Michoacán, Sinaloa, 
Sonora, Tabasco y Veracruz. Aunque las 
vías de introducción son múltiples, las 
más importantes son el escape de gran- 
jas acuícolas, en donde estos peces son 
criados como ejemplares de ornato, y las 
liberaciones intencionales de “acuaristas” 
a los cuerpos de agua. Existen pocos es- 
tudios científicos sobre los efectos de su 
introducción en los ecosistemas acuáticos 
mexicanos, sin embargo, los efectos en 
las pesquerías locales son notables. Los 
impactos ambientales más significativos 
han sido los siguientes: 

* El desplazamiento de especies na- 
tivas o de interés comercial. Cuando los 
peces diablo comen, tal vez consumen 
también los huevos de otros peces, de- 
positados en las algas o en el sedimento, 
lo que ha producido una disminución de 
individuos jóvenes de especies locales. 


No se descarta que además compitan por 
los recursos alimenticios y de espacio. Se 
calcula que han ocasionado pérdidas de 
alrededor de 36 millones de pesos al año 
en la pesca comercial en la Presa Infier- 
nillo, en Michoacán, por la disminución de 
las poblaciones de otros peces. 

* Alteración o modificación del hábi- 
tat. Derivado de su alimentación, se han 
observado cambios en la composición y 
estructura de las partículas de los sedi- 
mentos, los cuales tienden a volverse 
más finos después de que pasan por el 
sistema digestivo de los peces diablo. 
Asimismo, al buscar comida levantan los 
sedimentos; así que el agua se enturbia 
y hay cambios en la disponibilidad de 
luz. Por sus hábitos de anidación forman 
oquedades en las paredes del cuerpo de 
agua, lo que favorece la erosión y el co- 
lapso de los bordes, incorporándose más 
nutrientes al agua; cambios que pueden 
alterar las características fisicoquímicas 
y biológicas del agua y los sedimentos, 
afectando el nicho ecológico de otras es- 
pecies. 

* La movilización de contaminantes del 
sedimento a las cadenas tróficas locales. 
La forma de alimentarse de los peces dia- 
blo favorece la re-suspensión de los sedi- 
mentos, y en ellos pueden estar adheridos 
diversos tipos de contaminantes (como 
metales o contaminantes orgánicos persis- 
tentes). Esto significa que hay una exposi- 
ción secundaria de contaminantes a otros 
peces, y también pueden bioacumularse 
por la ingesta directa del detritus, y bio- 
magnificarse (aumentar su concentración 
en función de la posición en la cadena tró- 
fica) en un depredador, un cocodrilo, por 
ejemplo, por el consumo de peces diablo 
contaminados. 

Estrategias de evaluación 

En México, el esfuerzo por controlar y erra- 
dicar las especies introducidas se ha redi- 
mensionado en los últimos años, gracias a 
una serie de esfuerzos de estancias guber- 
namentales, académicas y de organismos 



internacionales, como la Comisión para 
la Cooperación Ambiental (CCA). Algunas 
estrategias empleadas para la evaluación 
de los impactos en los ecosistemas son 
los estudios de modelación de nicho eco- 
lógico y los estudios de riesgo ecológico. 

Estudios de modelación de nicho 
ecológico 

La distribución geográfica y el movimien- 
to de las especies están limitados por ba- 
rreras ambientales y climáticas; cuando 
éstas son eliminadas, las especies pue- 
den moverse a otros lugares y estable- 
cerse en ellos en función de su capacidad 
de reproducción (potencial biótico) y de 
las nuevas condiciones ambientales. La 
distribución también se relaciona con la 
combinación de factores ambientales y 
bióticos (teoría del nicho ecológico). Es- 
tos factores se ligan a un espacio geo- 
gráfico específico, por lo que es posible 
caracterizarlo y predecirlo (modelación 
de nichos), lo cual nos permite predecir 
el área de distribución de las especies en 
función de su presencia y de las condicio- 
nes ambientales. 

Existen diversos modelos de predic- 
ción (algorítmicos y probabilísticos) que 
pueden ser utilizados de acuerdo con el 
tipo de datos a manejar (presencia/au- 
sencia, abundancias). La predicción de la 
distribución ecológica y geográfica es fun- 
damental para la conservación y el mane- 
jo de la biota. Enfoques como éste se han 
usado en especies introducidas en México 
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y otras partes del mundo en peces, ma- 
míferos y aves; permiten predecir áreas 
antes de que ocurra la invasión y apoyar 
el diseño de estrategias de intervención, 
así como evaluar el riesgo ecológico por 
introducción de especies exóticas. 

Estudios de riesgo ecoiógico 

En el campo de la salud ambiental, el tér- 
mino riesgo señala la probabilidad de que 
un efecto adverso ocurra como resulta- 
do de la exposición a diferentes agentes; 
es decir, se miden y describen los riesgos 
que se generan por el contacto con diver- 
sos agentes: sustancias químicas contami- 
nantes, fármacos, productos industriales 
(químicos); radiación (físicos); microorga- 
nismos patógenos (biológicos). Las meto- 
dologías de evaluación para medir el ries- 
go se han dividido, por razones prácticas, 
en salud humana (riesgo en salud) y los 
efectos en la biota o en los ecosistemas 
(riesgo ecológico). Éstas últimas se apli- 
can principalmente en sitios contamina- 
dos, pero también, con modificaciones, 
en la evaluación de efectos en los eco- 
sistemas por la introducción de especies 
exóticas. 


La CCA, junto con otras instituciones, 
diseñó las Directrices Tri-nacionaies para 
ia evaiuación de riesgos de ias especies 
acuáticas invasoras, que contempla las 
siguientes etapas: Primero se recolectan 
datos sobre la ruta de entrada de los orga- 
nismos (acuacultura, comercio u otras), 
considerando factores como procedencia, 
cantidad, transporte y experiencias en 
otros países. Luego se realiza una lista 
de los organismos introducidos de mayor 
preocupación. Se evalúa la asociación 
de los organismos seleccionados con la 
ruta, el potencial de ingreso a los eco- 
sistemas y de sobrevivencia en el mismo 
(colonización); además de su capacidad 
de propagación. Finalmente, se analizan 
las consecuencias de la introducción del 
organismo, es decir, los impactos directos 
e indirectos, positivos y negativos en los 
ámbitos económico, ambiental, social y 
cultural. 

Comentarios finales 

Aunque muchas especies exóticas han 
brindado grandes beneficios a nuestra 
sociedad, algunas han ocasionado daños 
considerables e irreparables en los eco- 
sistemas y las economías locales; el caso 


de los peces diablo puede ser uno de los 
principales peligros en los ecosistemas 
acuáticos mexicanos. 

Cabe mencionar que aunque en Méxi- 
co existen políticas públicas de combate 
a los organismos exóticos, además de los 
mecanismos normalizados del estudio de 
sus impactos, es necesaria la colaboración 
de instancias académicas y gubernamen- 
tales para diseñar propuestas exitosas de 
manejo y erradicación. Actualmente, el 
laboratorio de Toxicología Ambiental de la 
Universidad Autónoma de San Luis Potosí 
y El Colegio de la Frontera Sur, Unidad 
Villahermosa, están trabajando conjunta- 
mente en el desarrollo de propuestas y 
proyectos que incorporan las herramien- 
tas de modelación y evaluación para el 
diseño de medidas de intervención y con- 
trol de los peces diablo. íO 


César Arturo llizoliturri (ilizaliturri_ca@hotmail.com) y Do- 
nají González son investigadores adjuntos y candidatos a doc- 
tores en Ciencias Ambientales por la Universidad Autónoma 
de San Luis Potosí. Arturo Torres es investigador del Área de 
Sociedad, Cultura y Salud, ECOSUR Villahermosa. 
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Cuando el 


cambio climático 


nos alcance 



...y tal vez podrán decir, grandes fueron 
los viajeros que cruzaron por aquí. 

1 r I calentamiento global ya es un he- 

2 r cho y aunque por ahora solamente 
t lo apreciemos como manifestaciones 

i que suceden de manera esporádica en 

^ nuestro entorno natural, la verdad es que 
en un corto lapso podríamos enfrentar 
condiciones ambientales muy desfavo- 
rables para la vida, relacionadas con la 
exposición a contaminantes. 

Un posible escenario se relaciona con 
el aumento en la frecuencia de los desas- 
tres naturales: incendios forestales, hu- 
racanes o inundaciones, entre otros. De 
ser así, la población de muchas regiones 
podría exponerse, con más frecuencia 
que en la actualidad, al humo provocado 
por los incendios forestales; además de 
sus efectos sobre la salud, ese humo con- 
tribuye sustantivamente a la generación 
de gases de efecto invernadero. En cuan- 
to a inundaciones, éstas podrían propa- 
gar sustancias químicas almacenadas en 
talleres, bodegas, hospitales, industrias 
y otras áreas ubicadas en zonas inunda- 
bles; consideremos el riesgo de que las 
crecientes de ríos desbordados provo- 
quen una gran dispersión de sedimentos 
contaminados en zonas mineras. 
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Por otra parte, es factible que se dé 
un recrudecimiento de las enfermedades 
trasmitidas por insectos, así como nue- 
vas distribuciones geográficas de éstos, 
con la consecuencia de que las institucio- 
nes de salud pública se verían forzadas a 
instrumentar el uso de nuevos plaguici- 
das y en mayores concentraciones, ade- 
más de distintas y más tóxicas mezclas 
de pesticidas, o bien -como ya sucede 
en muchos sitios-, la aplicación masiva 
de estos productos en áreas donde ha- 
bitualmente no se utilizaban, afectando 
de manera secundaria a otras comunida- 
des naturales de importancia ecológica. 
Al respecto, una muestra es el caso del 
DDT en nuestro país. Desde la década de 
los cincuenta hasta el año 2000 se uti- 
lizó para controlar los insectos vectores 
del dengue y la malaria; sin embargo, 
tiene un alto grado de toxicidad y gran 
persistencia ambiental, lo que hace que 
hoy en día aún podamos encontrarlo en 
suelos, sedimentos e incluso en peces, 
crustáceos y algunas aves que sirven de 
alimento a la población general. 

Es probable que aparezcan nuevas 
plagas, cuyo control también involucra- 
ría, entre otras acciones, la utilización 
de plaguicidas. Además podría ocurrir un 
desplazamiento de especies nativas ori- 
ginarias (algunas con interés comercial), 
ocasionando pérdidas económicas muy 
severas para las comunidades depen- 
dientes de su explotación. Como ejemplo 
tenemos el caso de las invasiones por los 
llamados “peces diablo” en los cuerpos de 
agua de varios estados de la República. 

Asimismo, buscando aumentar los 
rendimientos agrícolas, podría darse una 
mayor exposición a compuestos agro- 
químicos por su desmedida aplicación; 
situación que se presenta especialmen- 
te en el sureste de México con los cul- 
tivos de plátano, caña de azúcar y otros 
productos. Basta observar las imágenes 
satelitales para apreciar las cercanías de 
las rancherías, viviendas y escuelas, con 
las áreas agrícolas, lo cual evidencia un 


posible problema de salud pública y am- 
biental en dichas zonas. 

El último escenario está relacionado 
con eventos de hambruna y desnutrición, 
que si bien no tienen una liga directa con 
la contaminación ambiental, sí represen- 
tan una desventaja de los organismos 
para hacer frente a las exposiciones a 
xenobióticos (compuestos generalmente 
sintéticos que pueden ser peligrosos para 
la salud; se usan en la industria, en plás- 
ticos, medicamentos, combustibles, et- 
cétera). Recordemos que muchos de los 
mecanismos de absorción de los contami- 
nantes son similares a los que utilizan los 
nutrientes en nuestro cuerpo. 

Enfrentando el problema 

La exposición a contaminantes (actual- 
mente y sobre todo en el futuro) significa 
un verdadero reto que los profesionales 
responsables de la salud deben encarar. 
Recientemente ECOSUR ha participado 
en diversos foros sobre impactos am- 
bientales por cambio climático; en ellos, 
muchos colegas investigadores coincidi- 
mos que en los escenarios de riesgos por 
exposición a contaminantes, los grupos 
más vulnerables son aquellos de mayor 
pobreza y son quienes resultan ser los 
más afectados. Las principales conclusio- 
nes apuntan a reconocer la gran necesi- 
dad de establecer programas regionales 
de salud ambiental para comunidades 
vulnerables con exposición a compuestos 
tóxicos, que incluya la protección de po- 
blaciones pobres tanto de áreas urbanas 
como rurales. 

En la Unidad Villahermosa desarro- 
llamos la línea de investigación en Salud 
Ambiental por Desastres Naturales, con 
el objetivo de ofrecer, tanto a la socie- 
dad como a los tomadores de decisiones, 
mejores opciones con propuestas realis- 
tas frente a eventos recurrentes a los que 
nos enfrentaremos año con año. Todo 
esto de acuerdo con nuestros principios 
directrices y con “la convicción de que 
la investigación es esencial para cons- 


truir las bases de conocimiento y capaci- 
dad requeridas para lograr un desarrollo 
equitativo y sustentadle en beneficio de 
las poblaciones vulnerables”; principios 
apuntalados en la participación conjunta 
de sociedad y gobierno como instrumento 
clave en el planteamiento de las estrate- 
gias de mitigación y adaptación. 

Estamos convencidos de que los pro- 
blemas de salud asociados con desastres 
naturales podrán ser subsanados con 
propuestas desarrolladas desde el in- 
terior de las comunidades. Y si las pro- 
puestas se encuentran apoyadas en fun- 
damentos científicos, hay mayor garantía 
de que las acciones de mitigación de 
desastres establecidas por cualquiera de 
nuestros gobiernos sean aceptadas por 
la población, se ejecuten con rapidez y 
no requieran un seguimiento prolongado 
para proporcionar ambientes seguros que 
al mismo tiempo favorezcan un desarrollo 
sostenible. 

Por último, si bien la especie humana 
es parte de la naturaleza, y aun cuando 
su interferencia en el mundo ha tenido 
consecuencias catastróficas, alterando los 
delicados equilibrios ecológicos, ya no 
podemos conservar una actitud de indi- 
ferencia. En ECOSUR partimos de que en 
nuestras manos tenemos la oportunidad 
de colaborar en la mejora de las estrate- 
gias para facilitar procesos de mitigación 
de los impactos ambientales asociados 
con los desastres. Creemos firmemente 
que aún no estamos condenados... Que 
ésta sea una invitación para que traba- 
jemos desde nuestros distintos frentes 
con la certeza de que podemos mejorar 
el mundo para quienes nos sucederán. 
Nosotros creemos que podemos. ¿Usted, 
qué piensa?^ 


Arturo Torres Dosol es investigador del Área de Sociedad, 
Cultura y Salud, ECOSUR Villahermosa (atorres@ecosur.mx, 
atorres(@yahoo.com). 
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2» Las especies exóticas o 
introducidas son aquellas que 
se encuentran fuera de su área 
de distribución nativa, no acor- 
de con su potencial de dispersión 
natural. Después de la pérdida 
del hábitat, la introducción de 
especies es la segunda mayor 
amenaza a la biodiversidad. 


:• Aproximadamente el1 7% 
de las extinciones de especies 
animales en tiempos históricos, 
en todo el mundo, pudieron ge- 
nerarse por la introducción de 
especies exóticas. Más de la mi- 
tad de las 176 extinciones de es- 
pecies de aves ocurridas desde el 
siglo XVII obedecen a esto. 


!• La tilapia africana es una especie muy socorrida en granjas 
acuícolas, pero al introducirse en medios naturales puede causar 
impactos dramáticos. Por ejemplo, se volvió el pez más abundante 
de las pesquerías del Lago Nicaragua, el mayor de Centroamérica, 
mientras que algunas mojarras nativas desaparecieron. 


> El lirio acuático Eichhornia crassipes, originario de la región 
amazónica, ha sido propagado con fines ornamentales y se encuen- 
tra en los cuerpos de agua de casi todo México. Constituye un pro- 
blema serio en lugares como el lago de Chapela, donde paralizó re- 
cientemente los paseos turísticos y la pesca. 


En México hay cerca de 
800 especies invasores de plantas 
y animales, mismas que proceden 
de todos los continentes, y se re- 
gistran especialmente en ecosis- 
temas terrestres, seguidos por los 
ecosistemas acuáticos continen- 
tales y marinos. 
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Conmásde dosmetrosde envergadura y conunpeso no mayor 
al kilo y me dio , una hembm de mbího ic ado e mpo ka a su únic o 
buevo. Mientms tanto, el macbo, 20% más pequeño y con un 
b uc be g ula r infla b le (b o Isa re tiá c til a la a tum de la g a ig a nta ), va 
en busca de alimento. 


S e nace por aleatoriedad, pero se 
muere por no tener la capacidad 
de mantenerse con vida. Sobrevivir 
es, sin lugar a dudas, la prioridad de to- 
dos los seres vivos, y cada especie debe 
desarrollar estrategias muy particulares 
para lograrlo. De la supervivencia depen- 
de poder cumplir con la misión de cre- 
cer, reproducirse y criar exitosamente a 
la progenie. El cumplimiento de esta mi- 
sión asegurará que la especie sea exitosa 
y que perdure como parte del hermoso 
ambiente de la vida. 

Los rabihorcados 

Las aves marinas Fregata magnificens 
son conocidas en el sur de México como 
rabihorcados, debido a que a veces se les 
encuentra ahorcados en las horquillas de 
los árboles de mangle, en donde común- 
mente anidan. La especie ha sido catalo- 
gada como de alta prioridad en el Plan de 
Conservación de Aves Acuáticas de Nor- 
teamérica, porque se sospecha que sus 
poblaciones están disminuyendo. 

Los rabihorcados anidan en grandes 
colonias localizadas en islas tropicales 
oceánicas del Pacífico, desde Baja Califor- 
nia Sur en México hasta Ecuador, y en el 
Atlántico, desde Florida hasta Brasil. Las 
islas están expuestas a huracanes y tor- 
mentas; además, existe en ellas activi- 
dad pesquera o turística, así como fauna 
exótica introducida (ratas, gatos, perros) 
y otros predadores. En este contexto de 
riesgo ambiental, los rabihorcados tienen 
una considerable importancia ecológica 


porque son depredadores tope, es decir, 
se encuentran hasta arriba de la cadena 
alimenticia y pueden ser indicadores de 
la salud del ecosistema. Su abundancia 
en las colonias también suele servir a los 
pescadores para predecir si la temporada 
de pesca será buena o mala durante el 
año. 

La historia comienza 

Es invierno y la colonia de rabihorcados 
de isla Isabel, frente a las costas de Na- 
yarit, en México, está en anidación. Con 
más de dos metros de envergadura -dis- 
tancia entre las puntas de las alas exten- 
didas-, alas anguladas como un boome- 
rang, pico en forma de gancho, cola en 
forma de tijera y con un peso de no más 
de kilo y medio, una hembra de pluma- 
je negro y pecho blanco empolla el único 
huevo que pondrá durante la tempora- 
da reproductiva. Mientras tanto, el ma- 
cho, 20% más pequeño que la hembra, 
con plumaje completamente negro y un 
buche guiar inflable (bolsa retráctil a la 
atura de la garganta), va en busca de ali- 
mento. 

Después de casi ocho semanas de in- 
cubación, se escucha un “pip” que atra- 
viesa el cascarón. El huevo se rompe y 
asoma su pico un pequeño pollo de color 


gris-azulado, sin plumas, con la cabeza 
desproporcionadamente más grande que 
el cuerpo y los ojos saltones cerrados. 

La isla es hermosa, blanqueada por el 
guano producido por los rabihorcados y 
otras especies de aves marinas tropicales 
con las que comparte espacios durante 
la reproducción, como son: gaviotas plo- 
mas {Lar US heermanni), pelícanos café 
{Pelecanus occidentalis) , aves del trópico 
{Phaeton aethereus) , bobos patas azules 
{Su la nebouxii), bobos café (S. leucog ás- 
ter) y bobos patas rojas (S. su la). 

A pesar de ser invierno, el clima tro- 
pical hace que la temperatura sea agra- 
dable durante gran parte de la temporada 
reproductiva: tres meses que incluyen el 
cortejo (etapa en la que se consigue pa- 
reja), la construcción del nido y la incu- 
bación, y tres meses más de crianza en la 
que ambos padres cuidan y alimentan a 
su pollo (cuidado biparental). 

Protección del nido 

Los nidos de los rabihorcados sobre las 
ramas de los árboles se distribuyen por 
toda la isla. Macho y hembra se alternan 
para cuidar el nido; así, las parejas incu- 
ban sus huevos o crían a sus pollos y se 
alimentan en el mar en turnos de hasta 
tres días. El nido debe estar protegido en 
todo momento. 

La razón principal de tanto cuidado es 
que los machos solteros con sus enormes 
buches guiares rojos inflados aprovechan 
cualquier descuido para apoderarse de 
aquellos nidos desatendidos y tirar los 
huevos o matar a los polluelos. Esta es- 
trategia les asegura conseguir pareja y 
evitarse el trabajo de construir un nido 
propio, ahorrando energía que destinarán 
a la reproducción. 
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Ante la falta de alimento, los mbihorcados roban comida de 
otmsaveso depiedana sus p o Eue lo s. Tk mb ié n se a lime nta n d e 
lospescadosdesechadosporlosbaicoscamaioneios, e inc luso 
se zambullen en elmarpam pescar. Efeta última estmtegia es la 
másmm y la más desespemda. 


Los rabihorcados sexualmente inma- 
duros también suelen robarse las ramas 
de las que están hechos los nidos de los 
otros rabihorcados. Destruyen los nidos 
casi por completo, y pueden verse velo- 
ces vuelos de persecución por parte de 
los adultos. 

Vulnerabilidad de los pollos 

Han pasado ya cinco días desde que el 
padre se fue al mar en busca de alimen- 
to. Si no regresa pronto, la madre tendrá 
que dejar a su pollo de apenas dos días 
de edad, que sin la protección de los pa- 
dres seguramente morirá. 


La tardanza de alguna de las aves 
es común cuando el alimento escasea, 
y fue justamente lo que ocurrió en el 
nido próximo: el macho no pudo esperar 
por más tiempo a la hembra. Necesita- 
ba comida con urgencia, ya que el calor 
del clima tropical y las lluvias repentinas 
hacían que su cuerpo regulara su tem- 
peratura constantemente, tomando par- 


te de la energía destinada a alimentar a 
la cría y a sobrevivir durante el turno de 
cuidado. La hembra regresó pocas horas 
después de que el padre se fue y encon- 
tró el nido destruido y al pollo muerto. 
Se quedó junto a lo que quedaba de su 
nido durante tres días más; finalmente se 
fue, y no intentará reproducirse hasta el 
siguiente año. 

Sobrevivencia de los adultos 

Los rabihorcados son pescadores super- 
ficiales de peces voladores que saltan 
fuera del mar, y de calamares. Sin em- 
bargo, ante la falta de alimento, emplean 
estrategias alternativas de alimentación o 
forrajeo, como perseguir y asediar a los 
pájaros bobos azules y a los bobos café 
para robarles comida o depredar a sus 
polluelos. También se pueden alimentar 
de los pescados desechados por los bar- 
cos camaroneros, e incluso se zambullen 
en el mar para pescar cuando no queda 
otra alternativa. Esta última estrategia 
es la más rara y la más desesperada. La 
glándula uropigial, la que produce el acei- 
te que cubre el plumaje de las aves ma- 
rinas, ha perdido su función original en 
los rabihorcados, y zambullirse en el mar 
significa arriesgarse a morir ahogados. 

A pesar de todo, empleando esta gran 
diversidad de estrategias para alimentar- 
se, los adultos sobreviven en gran escala, 
pero para los pollos que todavía depen- 
den de los padres y que no fueron ali- 
mentados, la vida termina. 

Efectivamente, la muerte de los pe- 
queños rabihorcados es el costo a corto 
plazo de que los padres nunca mueran de 
hambre en el nido esperando el cambio 
del turno de cuidado. Pero también hay 
una recompensa: la supervivencia de los 
adultos y la probabilidad de poder repro- 
ducirse con éxito en el futuro. 



En pleno crecimiento 

En el nido del pajarito recién nacido, 
cuyo padre llevaba cinco días en el mar, 
la espera fue larga; finalmente regresó, 
y ahora la madre puede irse. Él es ali- 
mentado constantemente con un aceite 
de pescado que sus padres le regurgitan 
en pequeñas cantidades cada vez que lo 
solicita. 

Pasan cuatro semanas y el pequeño 
ya tiene plumas; son predominantemen- 
te blancas, pequeñas y suaves con aspec- 
to de algodón, conocido como “plumón”. 
Ya tiene la edad suficiente para estar solo 
por breves periodos. Está bien alimenta- 
do y toda su energía la ha empleado para 
crecer; de otro modo, hubiera detenido 
su crecimiento al usar sus reservas ener- 
géticas únicamente para sobrevivir. 

Cabe decir que el desarrollo de esta 
ave no ha sido fácil. Es un año del fenó- 
meno meteorológico “el niño”, en el que 
el agua del mar es anormalmente cálida 
y pobre en nutrientes, por lo que no hay 
mucho alimento y los padres tienen que 
buscarlo cada vez más lejos de la colonia 
reproductiva; por lo tanto, tardan más 
tiempo en regresar. Los pollos empie- 
zan a morir de hambre y sólo sobreviven 
aquellos que fueron bien alimentados y 
que tienen edad suficiente para defen- 
derse de los ataques de los rabihorcados 
aún solteros y de los juveniles (aves que 
recién aprendieron a volar y que imitan el 
comportamiento de los adultos). 

Colonia de madres e hijos 

Con la llegada de la primavera, los ma- 
chos empiezan a abandonar la colonia 
para volver al mar, es decir, desertan 
del nido y dejan a las hembras a cargo 
de la crianza de los pequeños durante 
un periodo de entre 11 y 14 meses más 
(cuidado uniparental). Es por ello que los 
rabihorcados se distinguen por tener el 
cuidado parental más largo de todas las 
aves marinas. 

Las hembras siguen alimentando a 
sus hijos cada dos o tres días con tro- 



zos de pescado 
y calamares enteros, lo 
que se prolonga hasta des- 
pués de que el ya juvenil, 
de plumaje blanco y 
negro, haya dejado el 
nido y sobrevuele la 
isla aprendiendo a 
pescar. De este modo, si 
la madre sobrevive, su juvenil también lo 
hará y asegurará su supervivencia, al me- 
nos mientras complemente su propia ali- 
mentación con la que le ofrece su madre. 

El papá se despidió desde hace varios 
meses de la colonia para irse al mar, en 
donde permanecerá hasta la siguiente 
temporada reproductiva. Los rabihorca- 
dos pueden volar de día y de noche casi 
sin esfuerzo porque usan las corrientes 
de aire ascendentes que se forman sobre 
el mar, llamadas “termales”, en el cono- 
cido “vuelo de remonte”. Es un tipo de 
vuelo energéticamente barato, y les per- 
mite desplazarse de una termal a otra en 
grandes distancias. 

De nuevo el ciclo 

Ahora es octubre y empieza la nueva 
temporada reproductiva. Las hembras 
exitosas en la temporada anterior siguen 
con la responsabilidad de alimentar a su 
juvenil. Este año no podrán reproducirse 
y tendrán que esperar hasta el año si- 
guiente. Los machos no tienen limitacio- 
nes y sí tratarán de conseguir una nueva 
pareja. 

Mientras tanto, los juveniles empiezan 
a desarrollar las técnicas de forrajeo apren- 
didas, y poco a poco se quedan sin la co- 
mida que brinda la madre. Si aprendieron 



bien, 
dejarán 
la colonia 
para volar al 
mar y quedarse 
allí durante largos 
periodos. Su superviven- 
cia ahora depende sólo de ellos, de su 
destreza para volar y de su habilidad para 
alimentarse. 

La vida sigue su curso, el cielo se lle- 
na de veloces rabihorcados y la isla es 
una algarabía de aves inmersas en las ta- 
reas de conseguir pareja, construir nidos, 
buscar comida, empollar huevos y criar 
pollos. Machos de buches rojos extienden 
sus alas, viran sus cabezas hacia atrás y 
emiten un tamborileo con el pico que re- 
suena en su enorme buche inflado hasta 
el límite. Las hembras los sobrevuelan y 
eligen al macho adulto de voz más grave 
y de plumaje más lustroso e iridiscente. Y 
así comienza de nueva cuenta la lucha de 
pollos, juveniles y adultos por sobrevivir 
y persistir. (Sf 


Mónica González es posdoctorante en ECOSUR Campeche 
(mgonzalez@ecosur.mx). 
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Una golondrina no hace verano... 



'E ^ I Premio a la Promoción de la Equidad 
^ de Género dentro de la Administra- 
^ Wm ción Pública Federal que el pasado 8 

O? 

c 

? de marzo recibió ECOSUR de manos del 
^ titular del Ejecutivo Federal, Felipe Cal- 
= derón Flinojosa, es el resultado de un 
conjunto de acciones emprendidas desde 
años atrás. 

Los esfuerzos, académicos en un pri- 
mer momento, se remontan al año de 
1 994, cuando varias líneas y proyectos de 
investigación en ECOSUR incorporaban la 
perspectiva de género con el propósito 
de “generar conocimientos multidiscipli- 
narios que permitieran comprender tanto 
las formas que adquieren las inequidades 
de género presentes entre los grupos 
más vulnerables de la población, su peso 
en la desigualdad social de la región y su 
papel en la reproducción de la pobreza, 
como las maneras diversas y complejas 
en las que el género define y moldea los 
fenómenos sociales en la frontera sur”.^ 
En el ámbito de la docencia, desde 
1996 se imparte un curso de Género y 

^ Tuñón, Esperanza, Rolando Tinoco y Angélica Evan- 
gelista (2004). “Los estudios de género y con pers- 
pectiva de género en ECOSUR”, en Tuñón, Esperanza, 
Juan F. Barrera, Geraid Islebe y Eduardo Suárez (edi- 
tores), Conocer para desarrollar: 30 años de investiga- 
ción en la frontera sur de México, ECOSUR, México. 
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desarrollo en nuestro programa de maes- 
tría, y desde 1999, un seminario avanza- 
do de Estudios de género en el doctorado. 
En el lapso de 1995 a 2009 destaca la 
producción de cinco libros, 79 capítulos 
de libro, 41 artículos académicos y 40 de 
divulgación, 29 informes técnicos de pro- 
yectos y numerosas tesis de doctorado, 
maestría y licenciatura con enfoque de 
género. 

Durante varios años (1997-2004), el 
Seminario Permanente e Institucional de 
Género constituyó un importante espacio 
de intercambio intelectual entre colegas 
de las más diversas disciplinas e instan- 
cias académicas, estatales y no guber- 
namentales, colocando a ECOSUR como 
un punto de referencia en los estudios de 
género en la región sureste de México. 
Asimismo, numerosas actividades de vin- 
culación social con perspectiva de género 
han sido desarrolladas: talleres de sensi- 
bilización con instituciones del sector pú- 
blico, diplomados de formación y profe- 
sionalización, convenios de colaboración, 
modelos de intervención, así como per- 
tenencia a redes regionales, nacionales e 
internacionales interesadas en el tema. 


Transversalización de la perspectiva 
de género 

En la IV Conferencia Internacional de las 
Mujeres, celebrada en Beijing en 1995, 
se definió la transversalidad del género 
(gender mainstreaming) como “la in- 
tegración sistemática de la igualdad de 
género en todos los sistemas, estructu- 
ras, políticas, programas y procesos del 
Estado”. México se comprometió a im- 
pulsar la perspectiva de género en todos 
los ámbitos de la acción gubernamental; 
actualmente, el instrumento básico para 
el avance de la equidad de género es la 
Ley General para la Igualdad entre Mu- 
jeres y Hombres (2006), además de los 
principios normativos establecidos en la 
Constitución Política de los Estados Uni- 
dos Mexicanos, la Ley Federal para Pre- 
venir y Eliminar la Discriminación (2003) 
y la Ley General de Acceso de las Mujeres 
a una Vida Libre de Violencia (2007). Par- 
ticularmente, en el artículo 9 de la Ley 
General para la Igualdad se establece el 
mandato para que la Federación, en coor- 
dinación con el Instituto Nacional de las 
Mujeres, instrumente mecanismos para 
lograr la transversalidad de la perspectiva 
de género en la función pública nacional. 


En ese contexto, ECOSUR participó en 
2008 en la aplicación en línea del “Cues- 
tionario de cultura institucional con pers- 
pectiva de género y no discriminación”, 
acción coordinada por la Secretaria de la 
Función Pública, el Instituto Nacional de 
las Mujeres y el Consejo Nacional para 
Prevenir la Discriminación. 

Previo a este mandato, ECOSUR ya 
había iniciado la tarea de promover la 
cultura de género a escala institucional. 
En 2006 se realizó un estudio para iden- 
tificar la situación familiar y de género de 
los académicos y su impacto en su que- 
hacer académico.^ Hubo reflexiones im- 
portantes en torno a esta investigación y, 
por otra parte, en 2007 se creó el Comité 
de No Discriminación. 

Los primeros resultados de la trans- 
versalización del género en la cultura ins- 
titucional se dieron en 2008, cuando las 
convocatorias para concursar plazas aca- 
démicas incluyeron la siguiente leyenda: 
“Atendiendo a una política de equidad, 
exhortamos a las mujeres y a las y los 
residentes de la frontera sur que estén 
calificadas(os) para el perfil de esta con- 
vocatoria, a participar en el concurso”. 

^ Morales, Helda (2007). “Entre la vida académica y 
la vida familiar: retos y estrategias de investigadores 
del sur de México” en Interdenda 32(1 1 ):786-790. 
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De las cuatro personas contratadas al 
siguiente año, la mitad fueron mujeres. 
También en 2008, la Junta de Gobierno 
de ECOSUR aprobó una modificación re- 
levante en el Estatuto del Personal Aca- 
démico: la posibilidad de extender los 
periodos de evaluación para investigado- 
ras y técnicas un año por cada evento de 
embarazo o adopción. 

Además, ECOSUR suscribió, junto con 
32 organizaciones, colectivos, centros de 
investigación e instituciones educativas, 
el llamado “Pacto político cero violencia 
contra las mujeres”, asumiendo el com- 
promiso de crear las estructuras que ga- 
ranticen el respeto y cumplimiento de los 
principios éticos del pacto: cero toleran- 
cia a todas la formas de violencia y dis- 
criminación contra las mujeres, particu- 
larmente a la violencia sexual (violación, 
acoso y hostigamiento) y a la violencia 
laboral. 

Finalmente, en 2010 ya se cuenta con 
la prestación de licencia de paternidad 
para el personal académico y administra- 
tivo (10 días hábiles de descanso con sa- 
lario íntegro). Este último resultado ilus- 
tra el proceso largo y complejo por el que 
deben pasar las iniciativas: la propues- 
ta surgió en 2008, le siguió su inclusión 
en el Manual de Prestaciones y luego la 
aprobación por parte de la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público, comunicada 
en diciembre de 2009. 

Lo que comenzó como una práctica 
aislada... 

Las dos prácticas exitosas sistematizadas 
y sometidas a la convocatoria del Premio 
a la Promoción de la Equidad de Género 
en la Administración Pública Federal (el 
desarrollo de un proyecto y de un comité) 
dan cuenta de la voluntad política de ins- 
titucionalizar la perspectiva de género en 
ECOSUR; es decir, de impulsar la incorpo- 
ración sistemática del enfoque de género 
en las rutinas y normas del quehacer de 
nuestra institución. 


Así entonces, el proyecto titulado 
“Programa de transversalización de la 
perspectiva de género en El Colegio de la 
Frontera Sur” (con financiamiento de una 
subsecretaría de la Secretaría de Educa- 
ción Pública) permitió, en primer lugar, 
identificar y proponer modificaciones en 
cuatro documentos normativos, abordan- 
do cambios relativos a la utilización de 
un lenguaje incluyente, los prejuicios de 
género en la contratación y en las condi- 
ciones de trabajo, así como la segrega- 
ción, el acoso y el hostigamiento sexual 
en el ámbito laboral y en el académico 
educativo.^ 

Por otro lado, se diseñó un Programa 
Institucional de Concientización en Equi- 
dad de Género, dirigido tanto al personal 
científico y tecnológico como al adminis- 
trativo y de apoyo de las cinco sedes de 
ECOSUR. Por último, el proyecto permitió 
conocer la percepción del personal aca- 
démico y administrativo de las Institucio- 
nes de Educación Superior que confor- 
man la Red de Estudios de Género de la 
Región Sur Sureste de México (REGEN) 
de la ANUI ES sobre la situación de igual- 
dad entre mujeres y hombres. 

La otra práctica exitosa da cuenta de 
la consolidación del Comité de Equidad y 

^ Los instrumentos revisados son el Manual de Pres- 
tadones, las Condidones Generales de Trabajo, el 
Reglamento General de Posgrado y el Estatuto del 
Personal Académico. 


No Discriminación (antes Comité de No 
Discriminación), el cual sintetiza el pro- 
pósito de institucionalizar la promoción 
de una cultura de no discriminación en 
términos de género, etnia, nacionalidad, 
religión, capacidades diferentes, edad, 
opción sexual, política y todas las demás 
posibles, entre quienes interactuamos en 
ECOSUR. 

Durante 2009 se elaboró el regla- 
mento del comité, el cual define -por pri- 
mera vez en ECOSUR- el mecanismo de 
atención de las denuncias en materia de 
inequidad y discriminación. El comité ha 
atendido ya algunas denuncias y ha emi- 
tido recomendaciones; una de ellas inclu- 
so derivó en una sanción administrativa 
por parte de la Dirección General. 

Por delante nos queda impulsar la 
aprobación, en todas y cada una de las 
instancias correspondientes, de las modi- 
ficaciones propuestas a los instrumentos 
normativos; precisar la ruta crítica de re- 
cepción, atención y, si es el caso, sanción, 
de las denuncias sometidas al Comité de 
Equidad, pero sobre todo, emprender las 
acciones del Programa Institucional de 
Concientización en Equidad de Género. 
Estamos sin duda a las puertas del ve- 
rano, lo anuncian tantas golondrinas al 
vuelo, (g/ 

Angélica Evangelista es técnica académica del Area de Socie- 
dad, Cultura y Salud, y forma parte del Comité de Equidad y No 
Discrimación de ECOSUR (aevangel@ecosur.mx). 
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Ya está disponible en ECOSUR la traducción 
actualizada del libro clásico de Miller: 


PECES 

DULCEACUÍCOIAS 
DE MÉXICO 






<^yyS(e 







e trata de una de las obras más completas acerca de la biodíversidad íctica 
del país y es una obligada lectura de referencia para estudiantes, ecólogos 
y todos los que deseen disfrutar, conocer y proteger a los peces de México. 

Traducción de Juan J. Schmitter-Soto 

CONABIO, Sociedad Ictiológica Mexicana, ECOSUR, Consejo de Peces del Desierto 
Ventas: Laura López, e-mail: llopez@ecosur.mx / Teléfono: (967) 674 90 00, ext. 1 784. 
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Futuro incierto 

E n los últimos años se ha incremen- 
tado el interés mundial respecto al 
calentamiento de la Tierra, y se ha 
reconocido que el problema se debe a la 
presencia de gases de efecto invernadero 
en la atmósfera, los cuales están elevan- 
do la temperatura y causando serios pro- 
blemas. 

El cambio climático derivado del ca- 
lentamiento de la Tierra tiene múltiples y 
graves consecuencias en las comunidades 
humanas, los ecosistemas y las comuni- 
dades biológicas. Por ejemplo, cambios 
en los ciclos de vida y en la distribución 
de animales y vegetales; incremento del 
riesgo de extinción de especies, sobre 
todo de aquellas con población restrin- 
gida a ciertos hábitats o rangos climáti- 
cos; reducción en la cantidad y calidad 
de agua disponible; aumento en la fre- 
cuencia e intensidad de desastres, como 
huracanes, inundaciones y sequías, entre 
muchos otros aspectos que tal vez ya co- 
nocemos. 

Sabemos que algunas zonas costeras 
podrían quedar inundadas, lo que provo- 
caría el desplazamiento de decenas de 
millones de personas que viven en zonas 
bajas, como en partes de Tabasco y Cam- 
peche; situación que entre diversos pro- 
blemas, pondría en peligro grandes áreas 
productivas de las que dependen miles 
de personas. Al respecto, la disminu- 
ción de la producción de granos básicos 
puede significar una constante en África 
y América Latina; esto se liga también a 
la dramática expansión de la producción 
de biocombustibles, misma que afecta los 


recursos globales dedicados a alimentos 
básicos, y de ahí su desabasto y enca- 
recimiento para la población pobre. La 
seguridad alimentaria es una de las prin- 
cipales prioridades a escala mundial, y el 
tema está resurgiendo como aspecto es- 
tratégico en naciones de América Latina, 
Asia y África que creían haber resuelto la 
escasez de alimentos para su población. 

Cabe mencionar que el consenso cientí- 
fico indica que el cambio climático afectará 
las actividades pecuarias y del hábitat de 
la fauna silvestre. Los cambios esperados 
tendrán efectos en las áreas de pastoreo, 
afectando la productividad de los pastos 
y la salud de los animales, por lo que ha- 
brá que modificar el manejo de los sis- 
temas pecuarios. En todo este contexto, 
necesitamos conocer y tomar conciencia 
de la necesidad de adaptarnos a las nue- 
vas condiciones, pues los cambios pro- 
yectados durante el siglo XXI serán más 
rápidos que los sucedidos en los últimos 
10,000 años, con graves consecuencias 
para los países en desarrollo. 

La “revolución ganadera” 

La causa principal del incremento de ga- 
ses en la atmósfera, como el bióxido de 
carbono, es su emisión por la quema de 
combustibles fósiles (gasolina) -espe- 
cialmente en los países ricos e industria- 
lizados-, la deforestación y las quemas 
agrícolas. La producción de ganado (en 
particular bovino y ovino) agrava todavía 
más el fenómeno por la liberación de can- 
tidades importantes de gases durante los 
procesos digestivos de los animales; por 
ejemplo, se libera metano, un gas inver- 


nadero más potente que el carbono. La 
producción animal ocupa cerca del 70% 
de las tierras agrícolas del mundo y es 
responsable del 40% del cambio climá- 
tico. 

A escala global, la producción ani- 
mal está pasando por transformaciones 
estructurales debido al crecimiento de 
la población humana y a una mayor de- 
manda de productos de origen animal. 
Por decir algo, países como China, India 
y Brasil, en la última década han visto 
crecer un sector de la clase media que 
ha modificado sus patrones de consu- 
mo, demandando más proteína de origen 
animal. En general, la producción animal 
está creciendo con más dinamismo que 
otros subsectores agrícolas, y se prevé 
que para el año 2020 la ganadería pro- 
ducirá más de la mitad del valor de la 
producción agrícola mundial. Este proce- 
so ha sido nombrado como la “revolución 
ganadera” y puede tener serias conse- 
cuencias; incremento en el consumo de 
productos de origen animal en los países 
en desarrollo; relocalización de las acti- 
vidades productivas ganaderas; paso de 
sistemas de producción diversificados a 
sistemas verticales ligados a procesos de 
mercado global; presión sobre los recur- 
sos locales y de propiedad comunal (bási- 
camente las áreas de pastoreo) y efectos 
negativos sobre los recursos naturales 
(agua, suelo, vegetación y biodiversidad) 
y la salud de la población. 

Hoy en día, el conflicto entre la gana- 
dería, la producción de alimentos básicos 
y la conservación de los recursos natura- 
les, preocupa a diversas instancias nació- 
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nales e internacionales, quienes dedican 
esfuerzos y recursos para revertir las ac- 
tuales tendencias negativas de la gana- 
dería extensiva. En el sureste de México, 
hay múltiples experiencias de desarrollo 
que han pretendido reducir la ganaderi- 
zación en el trópico. 

Cambio climático y ganadería 

Hay muchas formas en las cuales el cam- 
bio climático podría afectar a la ganade- 
ría. En primer lugar se encuentra el agua: 
se prevé que tendrá una variación en su 
disponibilidad en muchas regiones, po- 
diendo afectar entre uno y dos billones 
de pequeños productores ganaderos en el 
mundo. Asimismo, cambios en los patro- 
nes de lluvia asociados a la deforestación, 
han ocasionado inundaciones con un gra- 
ve impacto en los sistemas ganaderos. 

Otro factor de afectación son los fo- 
rrajes. Hay evidencias de que el cambio 
climático puede afectar la disponibilidad, 
composición y valor nutritivo de los pas- 
tizales; en consecuencia, se puede mo- 
dificar la dieta de los animales, y los ga- 
naderos tendrían serias dificultades para 
mantener sus rebaños y su economía. 
Una muestra es lo que ocurre en la re- 
gión centro de Chiapas: el maíz, cultivo 
estratégico en la economía campesina, 
ha sido sustituido por monocultivos como 
el sorgo, el cual es de uso exclusivo para 
animales y mucho más apto para zonas 


áridas o con sequía. Algo similar viene 
sucediendo desde hace décadas en zonas 
marginales del sur de África, donde los 
sistemas mixtos ganaderos -pastoreo y 
siembra de cultivos- se han vuelto ex- 
tensivos, basando la alimentación de sus 
animales en el sobrepastoreo y contribu- 
yendo así a la desertificación. Ésta, a su 
vez, ocasiona una pérdida de la diversi- 
dad animal y vegetal. 

Finalmente la salud humana y animal 
es uno de los aspectos más sensibles. Ya 
existe información sobre el aumento de 
enfermedades y plagas, tanto en la po- 
blación animal como humana. Enferme- 
dades como la malaria, la “lengua azul” 
y las causadas por garrapatas, están te- 
niendo presencia en zonas donde antes 
no tenían incidencia; por lo tanto, hay 
riesgo para los hatos ganaderos. Asimis- 
mo, la variabilidad del clima impactará en 
la producción de alimentos para los hu- 
manos, y la desnutrición puede contribuir 
a que la población sea más susceptible a 
otras enfermedades. 

Los cambios en los patrones de pre- 
cipitación y temperatura asociados con 
el cambio climático modificarán el mane- 
jo de la ganadería y la fauna silvestre. 


requiriendo el desarrollo de estrategias 
de adaptación y mitigación para poder 
reducir los impactos negativos. El análi- 
sis del impacto del calentamiento global 
en México y el desarrollo de medidas de 
adaptación han sido estudiados para el 
sector agua y cultivos en relación con el 
fenómeno de “el niño”, pero en el sector 
ganadero o de fauna silvestre, las inves- 
tigaciones son muy escasas. 

Ganadería “amigable” 

La adaptación al cambio climático se re- 
fiere a la necesidad de que se realicen 
ajustes en la forma de producir y mejorar 
la habilidad para manejar el riesgo, ya 
sea por sequía o inundaciones (cuadros 
1 y 2). Aspectos como modificaciones en 
el uso del suelo, la infraestructura y las 
formas de manejo de sistemas; estra- 
tegias “verdes” de alimentación animal; 
incorporación del conocimiento local y 
de estrategias participativas, además de 
avances científicos, permitirán la adapta- 
ción al cambio climático. 

El desarrollo de una ganadería “ami- 
gable”, que integre el aprovechamiento 
racional y la conservación de los recursos 
naturales, requiere incorporar los avan- 
ces de las ciencias y el conocimiento local 
de los productores. Aunque la actividad 
ganadera podría considerarse como re- 
dituable en términos económicos, la rea- 
lidad nos muestra esencialmente que la 
mayoría de los sistemas se basan en ac- 
tividades marginales que compiten por el 
uso del suelo. 

Existen muchas opciones para adap- 
tarse al cambio climático; por un lado, 
es necesario llevar a cabo cambios tec- 
nológicos para mantener o incrementar 
la productividad animal en un contexto 
de conservación y buen manejo de los 
recursos naturales. En este sentido, la 
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agroecología, la cultura orgánica y el enfo- 
que agroforestal-silvopastoril, son estrate- 
gias que ya han sido validadas en múltiples 
escenarios ecológicos y sociales, y que han 
mostrado sus bondades en la conservación 
y en la oferta de servicios ambientales. 

En el marco de estas opciones, tam- 
bién existe una fuerte necesidad de im- 
plementar herramientas y métodos ade- 
cuados para cada tipo de productor, que 
incorporen la experiencia y el conocimien- 


to local de los ganaderos. Los campesinos 
y productores agropecuarios de muchas 
partes del mundo tienen una inmensa 
riqueza de “conocimientos tradicionales” 
sobre cómo enfrentar la variación y los 
riesgos del clima, lo cual es necesario 
para poder generar procesos de vincula- 
ción y transferencia de experiencias exi- 
tosas. 

En conclusión, podemos decir que la 
ganadería tiene un reto para afrontar los 


cambios globales que ya se han presen- 
tado; sin embargo, el “qué hacer” en el 
ámbito local nos obliga a buscar en lo 
inmediato la construcción de alianzas so- 
ciales y estrategias técnico-sociales que 
fortalezcan las capacidades locales de la 
población, (af 

Guillermo Jiménez es investigador de Área de Sistemas de 
Producción Alternativos, ECOSUR San Cristóbal (gjimenez@ 
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Cuadro 1 . Medidas de adaptación al cambio climático 

Problema: Sequía en áreas ganaderas 

Escala 

Problemas posibles 

Medidas de adaptación 

Ejidos/ranchos/potreros- 

animal 

Escasez de forraje, baja 
producción de pastos, plagas 
en pastos, pérdida de peso 
de animales, alta mortalidad 
de becerros. 

Diseño de “planes vivos" para la siembra de pastos y árboles 
forrajeros de uso múltiple adaptados. 

Siembra de especies forrajeras para bancos forrajeros, ensilados 
y bloques multinutricionales. 

Diversificación de potreros. 


Sobrepastoreo, degradación. 

Ajuste de carga animal. 

Fuentes alternativas de alimentación. 


Estrés calórico-animal. 

Siembra de árboles de sombra en arreglos silvopastoriles. 
Mejoramiento genético de razas. 

Uso de razas adaptadas a condiciones locales. 

Paisaje/cuenca 

Pocas fuentes de agua. 

Ollas de agua-reforestadón. 


Degradación-desertificación. 

Políticas de incentivos- buenas prácticas y capacitación. 
Fortalecimiento de capacidades locales (organización). 

Manejo del fuego. 


Cuadro 2. Medidas de adaptación al cambio climático 
Problema; Exceso de agua en áreas ganaderas 


Escala 

Problemas 

Medidas de adaptación 

Ejidos/ranchos, 

potreros-animal 

Inundación de áreas de pastoreo. 
Saturación de suelo. 

Pisoteo por concentración de 
animales. 

Diseño de “planes vivos” para la siembra de pastos y árboles forrajeros 
de uso múltiple adaptados. 

Planificación de uso de suelo, considerando zonas bajas-altas. 

Pastoreo restringido. 

Semi-estabulación. 


Bajo consumo animal. 

Siembra de bancos forrajeros para corte y acarreo. 


Enfermedades (diarrea, neumo- 

Medidas preventivas. 


nía, etcétera). 

Calendario de vacunación. 

Paisaje/cuenca 

Degradación, sedimentación de 
ríos, deslizamiento. 

Diseños de usos de la tierra en ejidos, ranchos o microcuencas. 

Políticas de incentivos, buenas prácticas y capacitación. 

Fortalecimiento de capacidades locales (organización). 
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era un sitio de cacería real. Esto fue clave 
para determinar lo que yo iba a ser de 
más grande. A mis conocidos les parecía 
extraño que viviendo tan cerca de una 
ciudad como París, yo prefiriera estudiar 
biología, pero así había sido toda mi in- 
fancia: a pesar de vivir a sólo 35 km de 
la gran urbe, me la pasaba cazando ra- 
nas, criando bichos, trepando a los árbo- 
les para colectar nidos... Debo decir que, 
como otros biólogos, empecé capturan- 
do animales y matándolos; no obstante, 
esto se debe al gusto por las cosas vivas. 

Me crié en esa región, hasta que fui a 
la universidad en Normandía para estu- 
diar biología. Tenía claro que quería tra- 
bajar en el bosque, con animales y plan- 
tas, aunque el área de estudios forestales 
era muy m achista, y creo que todavía lo es. 
Me enteré de un programa de intercam- 
bio académico en Québec, Canadá, y 
para allá me fui. Esos meses fueron una 
verdadera revelación: si bien éramos po- 
cas mujeres, sentí que en América había 
más opciones para nosotras. 

Otro aspecto clave de mi infancia es 
que cuando yo tenía seis años, mis abue- 
los empezaron un viaje de más de una 
década alrededor del mundo en barco; 
llegaron a sitios que cualquier biólogo 
quisiera conocer, como las Islas Galápa- 
gos en el Pacífico o Papuasia, Nueva Gui- 
nea. Mi abuela era muy observadora y me 
escribía largas cartas contándome sobre 
las plantas y la fauna de los lugares que 
visitaba; esto despertó mi interés por co- 
nocer otros lugares, con la certeza de que 
el mundo es tan amplio y la naturaleza 
es tan diferente... Por otra parte, con mis 
papás habíamos viajado varias veces en 
Europa y acampábamos en zonas silves- 
tres, lo cual era una aventura y contribu- 
yó a que me guste andar por todos lados. 
Debo decir que mi mamá nos dio la se- 
guridad de poder salir de casa sin sentir 
que éramos huérfanas (de hecho, tengo 
otra hermana que, como yo, vive en el 
extranjero). 




Conversación con Sophie Calmé 


¿Cómo llegaste a México? 

En Quebec estuve como 10 años, tra- 
bajando y estudiando la maestría y el 
doctorado. Luego tenía la posibilidad de 
realizar una estancia posdoctoral, ya fue- 
ra en Finlandia o en México. Escogí Méxi- 
co porque parecía una gran aventura... 
Ya estando aquí, me interesó mucho el 
tema de los bosques tropicales; además 
conocí a mi esposo y encontré trabajo 
en ECOSUR. Sin embargo, el clima tro- 
pical de Chetumal no le hace bien a mi 
salud; me enfermé tres veces de dengue 
y tuve varios problemas más. Después de 
nueve años se me presentó otro desafío 


y lo acepté: dirigir la Maestría en Biolo- 
gía con Enfoque en Ecología Internacio- 
nal en la Universidad de Sherbrooke, en 
Quebec, y ahora estamos transformando 
este programa para que sea conjunto con 
ECOSUR. Será muy interesante el apren- 
dizaje de los estudiantes mexicanos en 
Canadá y de los canadienses en México, 
para que sepan reconocer otras formas 
de trabajo distintas de las suyas, y apro- 
vechar lo mejor de ambas. Por ejemplo, 
los canadienses valoran la capacidad de 
adaptación de los mexicanos ante la falta 
de planes bien definidos; por otra parte, 
los mexicanos descubren que a veces es 
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indispensable una planeación muy rigu- 
rosa. A los chicos mexicanos esperamos 
que el programa les dé las bases suficien- 
tes para acceder a puestos de decisión en el 
ámbito internacional, y así no siempre esta- 
rá “el norte” a la cabeza. 

En tu profesión, ¿qué diferencias 
hay entre los dos países, o mejor dicho, 
los dos sistemas o formas de vida? 

Como bióloga de la conservación en Méxi- 
co, he conocido una nueva perspectiva 
del ambiente: el trabajo con las perso- 
nas; gente que día a día nos da lecciones 
de vida. Sobre todo, me impresiona que 
lo que nosotros tardamos tanto en apren- 
der y conocer, ellos ya “lo conocen”: do- 
minan el conocimiento del bosque porque 
es parte de su existencia. En los países 
del norte, la ciencia no funciona así. Allá 
tal vez hay una estructura teórica más 
sólida, pero falta lo fundamental, que es 
sentir que los humanos somos parte del 
ecosistema. 

En Canadá todo está muy ordena- 
do, compartimentado; es una forma de 
trabajar muy estadounidense: compar- 
timentar todos los sectores, ya sea tu 
vida, ya sean las actividades productivas, 
o bien, el bosque para la extracción o el 
bosque para cacería... No es compatible 
un bosque en el que se extrae madera, 
pero también se da un manejo de fauna 
y acciones para regenerar los suelos. En 
México también es así para el gobierno, 
porque los gobiernos tienen una visión 
más utilitaria; no obstante, para la gente 
del campo, que es la que mejor conozco, 
la vida no se divide: sus procesos pro- 
ductivos y sus actividades en general son 
parte de un todo indisociable del ambien- 
te. Si van a chiclear, al mismo tiempo se 
están fijando qué animales hay alrededor, 
tal vez para cazarlos, y a la vez están ob- 
servando si hay alguna planta medicinal 
que pueda servir para sus hijos. Y no 
conciben la milpa como una destrucción 
del monte, sino que simplemente es una 
modificación temporal del bosque; lo ex- 


plotan un tiempo y después de unos años 
regresa el bosque. Tienen una visión mu- 
cho más holística y dinámica del medio 
ambiente. 

Nosotros, en cambio, etiquetamos todo 
y pensamos que la misma cosa no puede 
tener varias etiquetas; la realidad es que 
la vida no es así. La misma ciencia de la 
ecología está reconociendo que habita- 
mos un mundo muy complejo donde hay 
interacciones y retroacciones, y que todo 
está vinculado mucho más de lo que se 
había supuesto. Ya hay herramientas 
con las que podemos acercarnos mejor a 
esta realidad compleja; aún así todavía 
hay mucha resistencia a aquello que no 
podemos cuantificar de manera precisa. 
Yo trato de trasmitir a mis estudiantes de 
Canadá todo lo relacionado con el conoci- 
miento tradicional; sé que como sociedad 
no les interesa tanto, pero a mí sí me in- 
teresa insistir en ello. 

A pesar de esta visión holística, 

¿hay prácticas que ponen en riesgo el 
ecosistema? 

Sí, muchas, como la deforestación o la 
cacería excesiva. La gente realiza estas 
prácticas aun cuando sabe que las deci- 
siones tomadas ahora están dañando su 
propio futuro. Esto quizá responde a opor- 
tunidades inmediatas, como los subsidios 
gubernamentales. Hay un caso bastante 
evidente: los cambios en el ecosistema a 
causa de la introducción del ganado. Se 
está incitando a la ganadería en lugares 
que ni siquiera son factibles para eso; ve- 
mos vacas flacas, potreros miserables... 
el único aliciente para las comunidades es 
el subsidio que reciben. 

Con esquemas así, no hay una trans- 
formación significativa en la calidad de 
vida de las personas, y en cambio, se 
altera todo el ecosistema: el ganado es 
potencial alimento de los mamíferos ma- 
yores, como el jaguar; luego la gente 
persigue a los jaguares porque matan el 
ganado, mas como son una especie pro- 
tegida por estar en riesgo de extinción, la 


gente no puede atacarlos abiertamente. 
Ha habido casos en que los pobladores 
envenenan al ganado muerto porque sa- 
ben que el jaguar regresará a terminar de 
comérselo, y resulta que también llegan 
las aves carroñeras que pueden igual- 
mente envenenarse; se vuelve una cade- 
na de afectaciones, sin beneficio real para 
la población. 

Por otra parte, en cierto sentido esto 
responde a la pérdida de los sistemas 
tradicionales. En la zona maya donde yo 
trabajo, antes la gente pedía permiso a 
un ser sobrenatural para poder cazar, y 
no se debía cazar más de lo necesario. 
Muchas veces los xmen, una especie de 
chamanes, apoyaban para solicitar los 
permisos a la naturaleza. Era un sistema 
todavía vigente hace apenas 1 0 años. Sin 
embargo, las creencias están cambiando 
con mucha rapidez y aún no hay otro sis- 
tema de valores que permita continuar 
con las antiguas reglas implícitas de fun- 
cionamiento. La gente mayor tiene más 
conciencia del daño causado, pero a los 
jóvenes que no han visto cómo era todo 
años atrás, no les importa tanto. 

¿Ya no hay presencia de los xmenl 

En ciertos aspectos su presencia es to- 
davía muy fuerte, como en la salud; en 
cuanto a las relaciones con el monte, 
definitivamente ya no. En los países al 
norte de México, la gente quizá no tie- 
ne un conocimiento ecológico más claro, 
pero obedece leyes y normas de conser- 
vación; es una visión más económica, no 
responde a un fundamento de creencias. 
Aquí, sin ese fundamento la situación es 
preocupante, pues si ya no se tiene un 
sistema de valor ligado al monte, cómo 
se va a valorar el monte. En una comuni- 
dad de Campeche que conozco, nunca ha 
habido un xmen, aunque sí una yerbera 
que ya es muy grande y está enferma; es 
casi seguro que sus hijos ya no tendrán 
el conocimiento de cómo usar las plantas 
medicinales; además, el monte está muy 
empobrecido y probablemente muchas 
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especies ya ni siquiera existan... Uno con- 
serva lo que valora; por eso es necesario 
fomentar los conocimientos y valores tra- 
dicionales. 

¿Hay esperanza? 

No estoy muy esperanzada... El sistema 
tendría que cambiar radicalmente, invo- 
lucrándonos a todos, lo cual es casi impo- 
sible. Aun cuando como sociedad vamos 
a reaccionar porque no podemos seguir 
así, en algunos aspectos ya va a ser tar- 
de. La vida y las culturas serán distintas 
de como son ahora; no sé cómo serán, 
pero tendremos algo distinto. 

He podido viajar a varias partes del 
mundo, y he descubierto tantas similitu- 
des en lugares tan lejanos entre sí: defo- 
restación, enormes diferencias sociales, 
escaso reconocimiento a la riqueza cul- 
tural. Hay culturas y formas de vida dife- 
rentes, variedad en cuanto a la tenencia 
de la tierra... A la vez, existen factores 
comunes que generan los mismos pro- 
blemas en todas partes. Esta situación 
la tienen que ver y conocer los jóvenes; 
es importante que se den cuenta de los 
daños, con el fin de que cobren mayor 
conciencia y puedan actuar. 

Y evidenciarles también la noción de que 
la gente es parte de los ecosistemas, ¿no? 

Desde luego. Como dije antes, yo lo ex- 
perimento con mucha claridad en los bos- 
ques en México. Al trabajar ahí a veces 
uno se siente muy vulnerable, pero siem- 
pre, siempre hay gente que está cerca. 
Los hombres suelen ser muy rudos por- 
que las condiciones en las que viven son 
difíciles; a pesar de ello, en el bosque es- 
tán en su elemento. 

¿Qué más te gusta del bosque? 

¿Qué especies consideras importantes? 

¡El zapote! Cuando hay zapotes {Manika- 
ra zapata), sobre todo juveniles, significa 
que es un bosque viejo, maduro. Se trata 
de un árbol típico de la península de Yuca- 
tán y representa la cultura del chicle, que 


justamente es lo que favoreció la con- 
servación de los bosques durante largo 
tiempo. También es un árbol importante 
para la fauna. Da un fruto muy carnoso 
y jugoso, con semillas grandes; la gente 
lo consume y es especialmente importan- 
te para los animales: tapires, venados, 
monos, murciélagos, pecaríes y diversas 
aves. En general, me gustan los árboles 
que dan mucho fruto -como también el 
ramón {Brosimum alicastrum)- porque 
son el sustento de la fauna, y estas inte- 
rrelaciones constituyen otra dimensión de 
los bosques tropicales. 

¿El chicle que da el zapote es la base del 
chicle comercial? 

Inicialmente así era. El chicle viene a ser 
la savia del árbol del zapote; se extraía 
en el área maya del sureste de México y 
el norte de Centroamérica desde épocas 
muy remotas, y se le apreciaba por sus 
propiedades digestivas. Actualmente la 
goma de mascar se hace con productos 
a base de petróleo, mas como está sur- 
giendo una especie de moda por todo lo 
natural, el chicle está volviendo a cobrar 
importancia. En Chetumal hay un consor- 
cio chiclero que comercializa, para expor- 
tación, la goma de mascar natural. 

El zapote era muy respetado por el va- 
lor del chicle; cuando se dejó de chiclear 


por falta de mercado, se le seguía conser- 
vando por tradición. Poco a poco los po- 
bladores empezaron a cortar los árboles 
para cubrir ciertas necesidades locales, y 
en un momento dado se dieron cuenta de 
que era muy solicitado para la construc- 
ción: madera muy dura, atractiva, no se 
pudre... Desde antes se le usaba para los 
durmientes de las vías del tren, pero no 
se le explotaba tanto debido a su impor- 
tancia chiclera; luego ya vino la explota- 
ción más intensa para construir muelles, 
palapas, postes, y ahora es muy deman- 
dado para hacer carbón. En el norte ya 
se acabaron varias especies útiles para 
brindar carbón, así que ahora el destino 
del zapote es asar carne en el norte de 
México y en Estados Unidos... 

Además, chiclear es trabajo muy duro, 
y sin su importancia comercial, es obvio 
que la gente ya no lo quiera hacer y así, 
el valor de uso del zapote cambia natural- 
mente hacia la extracción. Como con otras 
especies, si estos árboles se encuentran 
en riesgo, es mucho más lo que está en 
riesgo: especies, relaciones del ecosiste- 
ma, formas culturales. Por eso, hay que 
tomar conciencia y tratar de hacer algo... 
Hay que tratar. )(- 


Laura López es técnica del Departamento de Difusión y 
Comunicación de ECOSUR (llopez@ecosur.mx). 
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L as aves visitan las zonas urbanas o 
viven en ellas, y ahí buscan comida, 
refugio y protección. La disponibilidad 
de alimento aumenta su probabilidad de 
éxito reproductivo. Las aves migratorias, 
las cuales vuelan grandes distancias, tam- 
bién utilizan de paso los jardines o par- 
ques de las poblaciones para descansar 
y alimentarse, y luego continuar su ruta 
hacia el sur o el norte, dependiendo de la 
temporada; algunas permanecen todo su 
periodo migratorio en nuestros jardines. 

En el entorno urbano tratamos de re- 
crear los espacios donde vivimos, y sem- 
bramos plantas en maceta y árboles para 
acercarnos a la naturaleza; vegetación 
que brinda alimento a las aves. Las flores, 
frutos y semillas, por ejemplo, son fuen- 
te alimenticia para ellas, pero además les 
proporcionan refugio o protección. Al res- 
pecto, hay diversas formas agradables de 
atraerlas al jardín de la casa, al patio de 
la escuela, a los parques, las aceras de 
las calles... estos lugares pueden conver- 
tirse en áreas de alimentación, reproduc- 
ción y refugio. 

La construcción de comederos y be- 
bederos, además de las plantas de los 
jardines, permite darles más recursos a 
nuestros hermosos visitantes. Existen di- 
ferentes tipos de comederos comerciales, 
aunque los artesanales construidos por 
uno mismo son más económicos. Nor- 
malmente se usan los comederos de pla- 
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taforma de madera o los colgantes, en los 
que se colocan semillas, granos y frutas. 

El diseño de los comederos y el ali- 
mento que se pone en ellos depende de 
las especies que queramos atraer. Algu- 
nos simplemente sirven de soporte para 
la comida, otros pueden ser más sofisti- 
cados e incluso elegantes. Para las palo- 
mas y otras aves, basta con tirar granos 
al suelo o colocarlos en un recipiente de 
plástico. Los comederos artesanales se 
pueden construir con diversos materia- 
les de reciclado: recipientes de plástico, 
cáscaras de coco, cañas de bambú, entre 
otros. 

Para atraer la mayor cantidad posible 
de especies, debemos ofrecer alimentos 
variados, como manzanas, pedazos de 
plátano, papaya o una naranja partida en 
dos, copos de avena, arroz, maíz, sorgo, 
trigo, alpiste o arroz crudo. Si queremos 

El ave viviente más grande es el 
avestruz que habita en África {Stru- 
thio camelus)] tiene un peso de 180 
kilos y una altura de 3 metros. El ave 
más pequeña del mundo es en zun- 
zuncito o elfo de las abejas {Mellisu- 
ga helenae), un colibrí encontrado en 
Cuba que pesa tan sólo 2.5 gramos 
y mide aproximadamente 5 centíme- 
tros. 


ser específicos en las aves que queremos 
atraer, entonces para las especies graní- 
voras se pueden ofrecer semillas; las nec- 
tarívoras llegarán atraídas por un néctar 
artificial: una mezcla de agua con azúcar 
-250 gramos de azúcar morena, de pre- 
ferencia en un litro de agua hervida, o 
bien, una parte de azúcar por cuatro de 
agua-; a las frugívoras hay que brindar- 
les frutos (naranja, plátano o manzana), 
y las insectívoras buscarán comerse los 

Las aves migratorias pueden via- 
jar distancias muy grandes, como el 
chipe gorrinegro {Dendroica striata), 
que pesa igual a una moneda y vuela 
3,000 km en sólo tres días. Las aves 
suelen viajar de noche a más de 4 km 
de altura, ¿Cómo hacen para no per- 
derse? Se cree que usan las estrellas 
como guía, o incluso que se orientan 
con el campo magnético de la Tierra, 
como si tuvieran una brújula. 

insectos de las plantas de nuestros jardi- 
nes, incluso pueden ayudar a controlar la 
población de insectos nocivos. 

Por otra parte, las aves buscan dia- 
riamente agua para beber o bañarse, así 
que un recipiente con agua en el jardín 
será suficiente para atraerlas. Otra idea 
para fabricar un bebedero es cortar un 
neumático y enterrarlo; se colocan piedras 
para que presente una apariencia natural. 


La interacción entre un depredador 
y su presa puede regular el tamaño 
de una población, por lo tanto, unos 
y otros han desarrollado adaptacio- 
nes para tener más oportunidad de 
sobrevivir. Los búhos, por ejemplo, 
regulan plagas de insectos y roedo- 
res; la movilidad de sus ojos es muy 
limitada, pero pueden girar el cuello 
hasta 270 grados y así, su campo vi- 
sual es muy amplio. 

¿Te gustaría elaborar comederos o 
beberos para aves junto con tus hijos o 
alumnos? 

En el libro Vuelo, color y canto. Activi- 
dades ambientales para el conocimiento 
de las aves, editado por ECOSUR, encon- 
trarás cómo desarrollar ésta y otras ac- 
tividades y juegos, que no sólo son muy 
entretenidos, sino que constituyen un in- 
centivo importante para conocer y valorar 
la naturaleza. M 


Texto e imágenes tomadas de Vuelo, color y canto. 
Actividades ambientales para el conocimiento de las 
aves. Paula Enriquez, José Luis Rangel y Eugenia Sántiz 
ECOSUR, México, 2010. 
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Los 



Laborotorios Institucionales 
de ECOSUR 


Ofrecen servicios de calidad para investigaciones del Colegio y 
para usuarios externos, contribuyendo al desarrollo sustentable, 
a la conservación y al uso de los recursos naturales en el sureste 
de México, Centroamérica y el Caribe. 


Los Laboratorios Institucionales 
tienen presencia en tres sedes: 


r 


!* Unidad Chetumal: Química. 

•* Unidad San Cristóbal: Bro mato logia, 
Artálisis de Suelos y Plantas, Análisis 
Instrumental, Genética. 

** Unidad Tapachula: Microscopía 
Electrónica de Barrido, Diagnósticos 
Fitosanifarios. 






:co&ljr 


Invitamos a toda la comunidad de ECOSUR y a 
organizaciones o instituciones académicas de la 
región a conocer nuestros servicios, así como 
las áreas de aplicación de cada uno. www.ecosur.mx 


Los interesados pueden ponerse en contocío con Jesús Carmona, coordinador de Laboratorios Institucionales: ¡carmona@ecasur.mx. 
O bien, a los teléfonos de los laboratorios en cada unidad: Chetumal: (983) 835.04.40, ext 4800 / Son Cristóbal: (967) 674.90.00, exts. 1800 y 1315 
^Tapachula: (962) 628.98.00, ext. 5800 y 5810 
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Vuelo, color y canto. Actividades ambientales para el 
conocimiento de las aves 

Paula L. Enríquez Rocha, José Luis Rongel Solazar, 

Eugenia C. Sóntiz López 
ECOSUR 

Las aves se encuentran entre los seres más diversos y bellos que existen 
en la naturaleza, y son un elemento importante para entender la ecología 
y conservación de la diversidad biológica. Al respecto, con información 
atractiva sobre las aves, este libro se compone de una serie de actividades 
ambientales, con elementos para conocer su importancia, sus ambientes 
y las razones para conservarlas. Es un material muy valioso para maes- 
tros, padres de familia y público en general interesado tanto en la edu- 
coción ambiental como en el mundo de las aves. 


El sistema ecológico de la bahía de Chetumal/Corozal: 
costa occidental del mar Caribe 

, Julio Espinoza Ávalos, Gerald A. Islebe, Héctor Hernández 
Arana (editores) 

ECOSUR 

La bahía de Chetumal (Corozal en Belice) es un extenso cuerpo de agua 
que sostiene gran variedad de flora y fauna en comunidades de manglar, 
selva, humedal y ambientes acuáticos; diversidad que se encuentra en 
riesgo a causa de actividades humanas. Este libro reúne relevantes estu- 
dios geológicos, biológicos, químicos, ambientales y socioeconómicos, 
que pueden servir de base a los tomadores de decisiones en México y 
Belice para lograr un mejor manejo de tan importante ecosistema. 

Material en línea: http://w2.ecosur-qroo.mx/cna/julio/libbahiQ.pdf 

Peces dulceacuícolas de México 

Robert Rush Miller, W. L. Minckiey, Steven Mark Morris 
Traducción de Juan J. Schmitter-Soto 
CONABIO, Sociedad Ictiológico Mexicona^ ECOSUR, Consejo 
de Peces del Desierto 

Este libro es una traducción y actualización del clásico de Miller: 

Freshwoter Ffshes of México, una de las obras más completas acerca 
I de la biodiversidad íctica del país, que incluso incluye descripciones de 
peces que no existen en otras regiones de Norteamérica. Resultaba pa- 
radójico que el libro no estuviera accesible en idioma español, por lo 
que esta edición es una aportación invatuabíe pora la ictiología, además 
de ser uno referencia obligada para estudiantes, ecólogos y todos los 
que deseen disfrutar, conocer y proteger a los peces de México. 


Responsable de comercialización: Laura López, llopez@ecasur.mx 

Ventas; Adriana Cisternas, aiistern@ecosur.mx / TeL (967) 674 90 00, ext. 1 780 / www.ecosur.mx. 
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